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RECUERDOS T4URfi\0S DE 4IVT4JV0 

E l m i e d o a l c l a u s t r o 
y u c e v e r s a 

A raíz de levantarse por el rey Fernando VII 
la prohibición de la fiesta dei toros decretada por 
su padre, Carlos VI, c o m e n z ó a torear en Anda­
lucía un picador de toros llamado Antonio Alon­
so P é r e z , natural de Medina-Sidonia, en cuya 
ciudad gaditana vió la luz el 20 de enero de 1790. 

Era primo del también picador Laureano P é ­
rez Alonso, del que recibió las primeras nocio­
nes del arte de torear, al que acompañó cons­
tantemente y con el que estuvo tan unido y 
compenetrado que familiarmente eran llamados 
los Laureanos, y basta en un cartel de Puerto 
de Santa M a r í a se le anunció "Alonso P é r e z , co­
nocido por Laureano. 

D e s p u é s de trabajar algunos años en las pla­
zas de su región, anunc iándose como Alonso P é ­
rez, y habiendo logrado cierta nombradía , renun­
ció a la vida del mundo, solicitando el ingreso 
en el convento que en Sevilla pose ían los Padres! 
de la Orden "de los Religiosos M í n i m o s , funda­
da por San Francisco de Paula. 

No consta el tiempo que permaneciera en la 
misma, lo que sí se sabe es que colgó los hábi-1 
tos y volv ió a ejercer la profes ión del toreo, con^ 
siguiendo reverdecer los laureles anteriores. 

Al organizar los Maestrantes sevillanos sus 

Francisco Sevilla, «Troni» 

corridas en el año de 1819 fué contratado el ex 
religioso, y apenas circularon los carteles anuncia­
dores del programa de las fiestas, el Teniente de 
la Maestranza recibió una carta del R. P. Se­
bast ián Blanco, Superior del convento de San 
Francisco de Paula, concebida en estos térmi­
nos: " A l Sr. Teniente de la Real Maestranza: 
He lie gado a entender que fray Alonso P é r e z , 
natural de Medina-Sidonia, aún Religioso profe­
so de mi sagrada rel igión mín ima , se baila es­
criturado ante V. S. para picar en las próximas 
fiestas de toros que se ban de celebrar en esta 
ciudad. Consiguiente a las órdenes dadas por el 
R e v e r e n d í s i m o Padre General contra el mencio­
nado P é r e z , no puedo ni debo permitir tan 
grande ultraje sí mi santo bábi to , que él v is t ió 
y profesó , por lo que suplico a V. S. Se sirva, 
para evitar mayores e scánda los , anular la con­
trata que tenga becba por carecer de facultades 
el P é r e z para disponer de su persona en seme­
jantes tratos, evitando así que tome otras me­
didas que el derecbo prescribe. Dios guarde a 
V. S. mucbos años . Sevilla, 22 abril 1819." 

A esta carta contes tó el Teniente! jefe de la 
Real Maestranza manifestando que el Alonso 
P é r e z era bombre casado y con bijos, que ya 
babía picado en Madrid y otras plazas, por lo 
que no podía persuadirse de que fuese religioso, 
ya que en este caso le bubiese recogido su re­
l igión y castigado como merec ía . 

Fray S e b a s t i á n estaba en lo cierto, el Alonso 
P é r e z de que se trataba era el mismo que aban­
donó el convento; lo que cabe en lo posible 6s 
que iio llegase a la profes ión solemne, pues en 
este caso la Orden podía impedirle ejercer la 
carrera del toreo. 

E l Teniente no estaba en lo cierto al afirmar 
que había toreado en Madrid y que era casa­
do y con hijos, pues lo confundía con su primo 
Laureano, que se anunciaba igualmente Alonso 
P é r e z en carteles. 

E l ex religioso comenzó de nuevo a torear en 
cuanto abandonó el claustro, pero lo real izó en 
plazas de segundo orden de Andalucía y Extre­
madura, y desde entonces se le conocía familiar­
mente por el apodo de el Fraile y el ItfLínimo 
—no el M í n i m u m — , si bien con ellos no figu­
ró nunca en carteles. 

No sabemos si torearía esas corridas de Se­
villa; tal vez los Maestrantes, por respeto a los 
Padres de San Francisco de Paula, rescindiesen 
el contrato; lo que sí consta es que el tal sujeto 
no volvió a la rel ig ión, continuando en el toreo. 

Años m á s tarde vino a la corte, haciendo su 
presentación en la corridái del 5 de septiembre 
de 1825, en la que en tanda con Juan Marche-
na (Clavelhno) picó los toros lidiados en la 
tarde. G u s t ó la labor del nuevo varilarguero, 
que demostró tanto arrestos como empuje con 
la garrocha y habilidad con el caballo, por lo 
que fué muy aplaudido, repi t iéndole la Junta en 
siete corridas m á s , en las que formó tanda con 
J o s é Orellana y Francisco Ortiz, a los que igua-
'ó y en ocasiones superó en sus labores. No 
aceptó las proposiciones del arrendatario de las 
novilladas, que pretendió contratarle para todas 
las de invierno, y regresó a Sevilla donde había 
fijado su residencia. 

Volvió a Madrid en la temporada de 1828, 
acompañando a su amigo el espada Manuel Ro­
mero Carreto, tomando parte en la corrida ex­
traordinaria del 14 de agosto, siendo anunciado 
con su nombre de Antonio Alonso, por lo cual 

w m 

Juan Jiménez, «el Morenillo» 

los cronistas creyeron se trataba de un nuevo 
diestro sevillano. 

En esta corrida no le acompañó la muerte, pues 
al dar un puyazo al toro tercero, del ganadero 
López Honrubia, toro de mucha bravura y po 
der, fué derribado quedando de pie .'aprisionado 
entre las tablas y el caballo al que el bicho cor 
neaba con gran codicia. Alonso agarróse si cuer 
no izquierdo pretendiendo sujetar al toro, pero 
en un derrote le dió una cornada en el muslo 
izquierdo sacándole arrastrando hasta los me­
dios donde pretendió herirle de nuevo, lo que 
evitó Romero Carreto con un oportuno quite. El 
diestro l evantóse y por su pie pasó a la enferme­
ría, admirando a los facultativos cómo pudo lle­
gar hasta allí con l e s ión de tal magnitud. 

Trasladado al hospital, curó con rapidez mer­
ced a su.sana naturaleza, y* volvió a tow* 
la plaza madri leña otras cinco cor 
de temporada, siendo >a en eL 
Alonso Pérez , s egún era su costun. 

Nuevamente vino a la corte en ItWO; toi.w 
parte en las corridagí de otoño, siendo en ellas 
aplaudido. Un cronista de la época resumió as1 
su trabajo: "Con respecto a Alonso Pérez , nada 
hemos de decir sobre su mér i to por ser ya un 
picador antiguo y conocido en las primeras pla­
zas, conservando en todas su buena reputación. 

Este año pretendieron traerle a Madrid ês-
de el comienzo de la temporada, pero no pudo 
aceptar el contrato por compromisos contraídos 
en Andalucía en los seis primeros meses, sien­
do una de las plazas comprometidas la de Gra­
nada donde toreó en competencia con Fabre V 
Luis Luque, a los que venc ió en buena f 
propio que le ocurrió con los compañeros en A 
geciras y Puerto de Santa Mar ía . 

Alonso P é r e z fué quien prestó a Francisco 
Puerto el primer traje de torear que vistió este 
afamado varilarguero. 

Por los años 1839 y 40, aún practicaba la pr0' 
f e s i ó n ; retirado d e s p u é s de esta fecha perdenif' 
su pista, ignorando el lugar y año de su muei-'6' 

Antonio Alonso P é r e z era de regular estatu 
ra, recio cuerpo, fuerte brazo derecho y 
animoso en su estilo, siendo de los piqueros quej 
hallaban buenos todos los terrenos para citar a 
toro. 

Queda brevemente reseñada la vida proteo1 ^ 
nal del único de los tres Alonso P é r e z conten^ 
poráneos que no mur ió en el ejercicio As 
arte. 

Le unió una gran amistad con Romero ^ ^ 
to, Juan J i m é n e z (el Morenillo) y Francisco 5e 
villa. 

RECORTES 
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LA P R I M E R A T I E N T A 
E N verano son las Empresas ias ae&saáas por 

los pedigüeños que Han a la eaxa de un puesto 
en ios carteles. En invierne son los ganaderos 

quienes se ven acosados por ia ckavalerfa que quiere 
du en el campo sus primeros pasos hacia la gloríi. 

La visión deslumbradora de los toreros qne asisten 
frecuentemente a las tientas y faenas de campo en 
los cortijos es poderoso acicate en la innata afición 
de ios muchachos. Y como el cortijo es la univer­
sidad del toreo —que no hay mejor libro de texto 
que el tirarle un par de capotazos a una becerra—, 
*IIá van, en competencia con los invitados de tronío 
y automóvil, los futuros Idolos de la afición. 

I«as tapias de la Placita, a la hora de entrar el 
6*nado, aparecen coronadas de aficionadillos que 

lo miran, comentan y ríen descaradamente; 
•úteros Belmontes y «Manoletes)» que han llegado 
tal ves de matute en un tren de las cercanías, se 
J*n tirado en marcha, y al ver alejarse al tren han 
desceñido el capotillo que llevaban a modo de faja 
para hacer un burlón recorte al tren que se aleja 
y correr luego hacia la Placita, más que como alma 
jue Ueva el diablo, como vagabundo o gitano que 
W e de los civiles. 

Ra empezado la faena. Envuelto en nubes de 
polvo que dora el sol, y aumentando el galope al 

«mo del paso de los caballos de los vaqueros, 
I» ¿íf** t̂ ol>e, de ^ • « • w " «o lo» corrales. Tras de 
ta» re8 resu<11» ^ brusco y,retumbante por-

i I»» becerras al llegar al muro fonterizo del 
* m * ^•towdas por el inesperado obstáculo, se 
Entonan ante la puerta, saltando unas sobre 

otras en el Impetu de la 
contenida galopada, para 
ensancharse luego como el agua ame un dique, 
mientras los vaqueros, apeándose ágiles de ios ca­
ballos, se meten tras el gaosdo en el corral, guare­
ciéndose en los burladeros y sosegando a las res es in­
quietas con Voces a las que se unen el aquietador so­
nido de los cencerros cabestrües que arropan el hato. 

Mientras tanto, en la Placita se han acomodado 
en otros burladeros los toreros que han de ayudar 
a la faena y los aficionados más ardientes que no 
se conforman sino con estar siempre muy cerca 
de todo. Se ha montado trabajosamente a caballo 
el tentador, ayudado por dos vaqueros, y requi­
riendo la puya se coloca en su puesto, casi enfrente 
y un poco a la izquierda de la puerta del chiquero. 
¡Y allá va la primera becerra! 

Sale deslumbrada y se para un momento. U n 
peón surge del burladero flameando el capote y 
queda fijada en la mancha roja del percal y en la 
mole del piquero ante la que se encampana antes 
de acometer con fiereza. Por fortuna para el ga­
nadero, hay mucha sangre en la casta. 

— A mí, señó duque, a mi —gritan entonces los 
convidados de la tapia, alborotando en demanda 
de esta fortuna, estirando hasta el ganadero un 
brazo rematado en una mano pedigüeña.— Y se 
consideran felices cuando obtienen ei anhelado per­
miso, y se dejan ca:r resbalando por la tapia con 
ia intención de eclipsar a «Lagartijo» dando unos 
cuantos capotazos o pases de muleta. 

Con todo han contado: con sus ilusiones, con su 

necesidad, con su arte. Pero no han contado con 
ia presencia de la rival, y cuando iota se arranea 
con fuerza, ¡pies para que os quiero!, porque el 
primer encuentro con el enemigo sobrecoge a cual­
quiera, y los muchachos, que desde lo alto de la 
tapia todo lo ven sencillo, sienten crecer allá abajo 
al mismo ritmo el tamaño de los cuernos y su 
miedo. ¡Pies para qué os quiero! 

T como no se han lucido —y aunque se lucie­
ran— ya pueden prepararse a oír los pitos, las 
burlas y las chuflillas de los suyos que, menos afor­
tunados, no han tenido la suerte de correr llenos de 
pánico ante la res, y que a su vez piden al ganadero: 

—{A mí, señó duque; a mil 
Pero los que acaban de darse la vergonzosa ca­

rrerilla insisten a su vez cada vez con más porfía: 
— A mí, otra vez. Que lo voy a hacer muy bien. 

¡Que antes me dió una cosa así; que no sé lo que 
me pasó! 

¡Lo que le pasó! ¡Miedo! El encuentro por vez 
primera con el enemigo, que siempre sobrecoge. 
El recuerdo de la primera tienta en la que, tal vez, 
puede quedar decidido para siempre un destino.. 
Nosotros nos podemos reír al ver la carrera despa­
vorida denlos muchachos. Pero de dios l i a de salir 
el que un día se plante, se quite con un ágil quiebro 
el bicho que le viene encima, despliegue una mule­
tilla y empiece a trazar con ella en el uro los pri­
meros rasgos de una gloriosa vida torera. 

(Foto Cano) 



LAS SUERTES D E l TOREO 
P o r A N T O N I O C A S E R O 
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B A N D E R I L L A S EN S I L L A 
( E s t a m p a m a ^ n l f í c a m e n t e c l á s i c a , que s i e m p r e n o s 
r e c u e r d a m í a M í a l i t o g r a f í a d e l m a e s t r o P e r e a . 
£ n n u e s t r a s d í a s l i a s i d o Pepe B i e n v e n i d a q u i e n , 

d e m a n e r a p r o d i | i o s a , l a e j e c u t é ) 
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—Don Pedro, ¿primera corrida que 
organizó. ^ fcfo^Q fe iggry 

^¿Cartel? ^ . 
—Seis de Murube para Enrique 

torres, Vicente Barrera y Carlos 
«ussoni. , , . - * 

-,¿Hasta hoy cuintas? 
—Algunas más de mi l picadas. 
—¿La que más trabajo le costó or-

ía-Quizá la del vconile de la Corle, 
(¡ue aun esfá en los corrales co­
miendo. 

«.¿Mucho tiempo encerrada? 
—Desde primeros de septiembre i 
—¿Por qué está ahi aún? 
—Porque los "encontraron" pe-

«ueños y cortos de pitones. 
—¿Qué condiciones ponían? 
—Lo contrario: más peso y con los 

cuernos más grandes. 
—£so tiene guasa, don Pedro. 
—No rtiucha. 
—¿A quiénes se la ofreció? 
—A las figuras del grupo especial, 

pero eso no tiene importancia. 
-¿Por quó? 
—Porque aun sigo creyendo que 

la van a lidiar con un año más, en 
justo castigo a su perversidad. 

—Sigue la guasa, don Pedro... 
—Si, pero menos. 
—¿Es difícil organizar corridas» 
—No hay espectáculo tan difícil. 

Yo tengo otros y no me dan tanta 
guerra. 

—¿Quién da más guerra, el tore­
ro, el apoderado, el público, la 
prensa, los ganaderos...? 

—De momento, los apoderados. 
Pero después decide el toro. 

—Don Pedro, dicen que a Barce~ 
lona van muchos por los gastos. 

—Lo que ocurre es que Barcelona 
es la Plaza con la que ellos acomo­
dan sus fechas. Pero yo he dado 
más honorarios que nadie. 

—¿A qué torero? 
• —A "Manolete'". Y a 'Arruza. 

—./Quién cobró menos? 
—Secreto de estado. 
—¿Cómo hace los contratos? 
-vSegún. 
—Concrete. 
—El público "manda". 
—La taquilla, ¿verdad? 
—Claro. 
—¿Y nunca eleva la cifra concer­

tada en principio? 
—Si. Cuando llevan gente. 
—/Entiende usted de toros? 
—Nada. 
—¿Es posible? 
—Entiendo de organizar corridas 

a gusto del público, que es lo Inte­
resante. 

—¿Torero que actuó más veces en 
Barcelona? 

—Marcial Lalanda, noventa y seis 
'ardes de matador de toros. Des­
pués. "Manolete", Barrera, Juanito 
Belmonte... 
- -vFaena que más le emocionó? 

-De "Manolete" y Arruza. ¡Ah! v 
Je Juan Belmonte. padre, al que aun 
'we la satisfacción de contratarte 

HABLE USTED DE 10 QUE KQ HABIA PENSADO 

Dicen que los toreros actúan muchas 
veces en Barcelona por los gastos. 

iptr que? 
"Lo que ocurre es que Barcelona es la Plaza con la que ellos 

acomodan sus techas", declara don Pedro Balaná 
El único que exigió los honorarios antes de la corrida, Antonio 
Márquez. £1 que más toreó en la Ciudad Condal Marcial La­
landa. Diestro que más emocionó al empresario, "Manolete" 

—¿El peor rato que pasó entre ba­
rreras? 

— E l año 31, en jul io. Un mano a 
mano Barrera-Ortega i La corrida ha­
bla Ido muy bien: pero la gente te­
nía ganas de "expansionarse 1 y al fi­
nal invadieron el ruedo. 

—¿A. qué Plaza temerla más como 
empresario? 

—Quizá a la de Madrid. 
—Si usted fuese su empresario, 

¿organizaría más o menos corridas 
de toros? N 

—Veinticinco corridas de toros 
más, por lo menos. 

—Dificilísimo. 
—Quizá llegando a los toreros con 

simpatía se les convencerla para que 
toreasen tantas veces como pedirla 

el público. A los toreros, ¿sabe?, 
hay que cuidarlos y mimarlos. Invi­
tarles a comer... 

—¿Con quién se reunió más veces 
a comer? 

—Yo Invito,a todos, incluso a los 
que no tuvieron suerte. Ahi está e l 
secreto. Y la ^facilidad", porque e«c 
día están libres ellos de compromi­
sos. 

—¿Ha sufrido mucho? 
—No. Adivino cuando un torero 

me puede dar un disgusto. Entonces 
corto antes y prescindo de él "pa los 
restos". Ahora bien, yo he procura­
do llevarme bien con todos y el ho­
menaje reciente de Barcelona por 
mis bodas de oro como empresario 
compensa de todo. 

£1 popular empresario de toros, don Pedro Balafíá, «congelándose» con 
Santiago Córdoba (Fotos Zarco) 

carnda que más trabajo me costó 
« t w i u r . la 4el conde dt la Corte, 
rm aun está en ios corralas comien­

do»... 

«... Pero aun sigo creyendo que la van 
a lidiar con un año m i l , en justo cas­

tigo a su perversidad» 

«Si yo fuese empresario do la Plaza 
de Madrid» organizaría veinticinco co­
rridas de toros mis , por lo menos» 

i f 
COI» 
d o 
D a 

Balaná, visto por Córdoba 

—¿Le exigió algún torero te l i qu i ­
dase antes de la corrida? 

— E l único, Antonio Márquez. 
—Desconfiado. 
—Fué durante la guerra y en una 

corrida que organicé en Francia. 
Entonces yo le dije: "¡Qué pena el 
que me lo hayas exigido aquí, don­
de somos todos forasteros. SI me lo 
pides en Barcelona te lo mando la 
víspera." 

—;E1 toro más chico que lidió en 
su Plaza? I 

—A poco de - la liberación. Yo 
siempre he dicho que dló 157 kilos, 
pero la verdad es que fueron 178. 

(El toro era de Salamanca, y el 
torero que lo Atetó, andaluz.) 

—¿Ganó dinero los veinticinco 
años de empresario? 

—No. 
—¿Años que perdió? 
— E l 1920 y el 31. Perdí mucho d i ­

nero. - ^ 
—¿El mejor para la taquilla? 
— E l 1945. 
—Después, ¿quién llenó la Plaza? 
—En varias etapas, algunos. Pero 

seguridad, nunca. 
—¿Lo que más cotiza ün empresa­

rio? 
—Cuando puede dormir la noche 

anterior a la corrida con el cartel 
eñ taquilla de "No hay localidades". 

—¿Se arrepiente de algo? 
—De nada. 
—¿A qué achaca su éxito? 
—A mi constante optimismo. Bue­

no, a otra cosa. _ 
-¿Cuál? 
—A mi serenidad en los momen­

tos adversos. 
—Digalo con una frase taurina. 
—A que no le pierdo la cara al 

toro. 
—Usted entiende demasiado de lo­

ros, don Pedro... 

SANTIAGO CORDOBA 

«El toro más chico que se l i : i6 en Bar­
celona fué después de la liberación. Yo 
siempre he dicho que posó 187 kilos, 
pero la verdad es que fueron 178»... 

^^^^ 



J o s é M a r í a M a r t o r e l l , 
T R I U N F A D O R A B S O L U T O D E 
L A T E M P O R A D A D E M E J I C O 
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José María Martorell, depositario de 
las mejores calidades del toreo cordo­
bés, ha tenido en la Plaza Monumental 
de Méjico el triunfo que cabía esperar. 
La salida en hombres del coso mejica­
no el día de su despedida no es un éxi­
to corriente en toreros de su categoría. 
Es el episodio simbólico de quien ha 
plantado gallardamente fuera de Espa­
ña el airón de un toreo recio, hondor 
viril, razón y fundamento de la Fiesta. 



Y VA DE CINCUENTENARIOS 

La pmentaclün de Mr. Blondín 
en la Plaza madrileña 

C UANDO los brumo» otoñal•« del año que aun no l i a cumplido • ! mes y 
y m«dio —este bisiesto de 1952— empiecen a escalofriarnos, a prepararnos 
pora loe finos 7 poco atentos hielos de Madrid: cuando el mes .de noriembre 

anuncie su semana de despedida, e l día 23, redondeará su* cincuenta años la 
presentación de mister Blondin en l a Plaza de toros de l a capital de España. 
{Aquella Plaza de toros, querido «Arera»! 

¿No se acuerdan ustedes de Kondfti, viejos aficionados? Sin duda que sí. Eran 
tiempos gratos» muy gratos, para casi todos ustedes, porque eran los tiempos de 
su niñez o de su juventud. Tiempos inolvidables de Fonos, de Apolo , de muchas 
cosas fáciles, alegres, confiadas y buenas, aunque entonces no lo pareciesen. 

¿Cómo fué y a qué obedeció l a traída de Arsens Blondín, el célebre equili­
brista, a la villa y corte? Un cronista de l a época nos lo dice. o. mejor, nos 
lo descubre, y con cierta donosura muy del momento: 

«Ha llegado para l a Empresa l a época de los apuros: estos «dios grises» -—estilo 
modernísimo— que anuncian las proximidades del invierno son poco a propósito 
para la fiesta de toros, que necesita luz, mucha luí, y calor..., jvaya colorí..., y 
eso de Ir a l a Plaza embutidos en amplios gabanes o embozados en airosas cepas 
es antihigiénico y antiartístico y antiesté­
tico, y todos los «a¿tl0» habidos y por 
haber; así es que los aficionados de bue­
na cepa se retraen, y, par '«ende», las 
entradas resultan flojas y hasta negativas 
en ciertos casos. Y l a Empresa estruja el 
magín para ofrecer funciones con proba. 
biUdades do éxito, buscando atractivos al 
cartel que, en guisa de reclamo, llame 
geate a resolver el arduo problema de la 
taquilla, suma y compendio de las aspi­
raciones de todo empresario que entienda 
tu negocio.» 

En tiempos no muy remotos, aunque y a 
lejanos, suplían perfectamente cometido 
ton importante las mojigangas, los fuegos 
artificiales 7 los embolados para los es 
psetadores «que gustasen bajar cd redon­
del»; luego se suprimieron esas diversio 
BAS y se intentó dar a les novilladas de 
invierno el mismo carácter de seriedad 
que revisten las de l a canícula: eso no 
dió resultado y los empresarios buscaron 
cosas nuevas, y entre ellas, l a m á s sen­
sacional y positiva fué l a famosa apari­
ción de Don Tan credo. El 
• " Y del vedar» llenaba l a 
Pksa de bote en bote, y 
lo impresa explotó el filón 
a maravilla; pero..., ¡ayl, 
lo« gobernadores se nega-
ron a continuar autorizan 
do aquella especie de sui-
^ premediiado... ( S i 
^ luego desistieron de 

negativa.) 
Wíster Blondín había de 

« « a r la Plaza de toros de 
^ « otro extreno, desde l a 
0ltuia del balconaje de los 
Palca«' pisando sobre un 

tendido y portando 
^ balancín para mantener 
•1 equilibrio. Q espectácu-
/> ****** su riesgo, desde 
*6*>.- su riesgo y su e m e 
^ Q reristero «Don Her-

Regreso de Mr. Blondín 

Mr. Blondín cruzando por primer» vez 
la Plaza 

mógenes» improvisó esta quintilla: 

A Ib hora en punto el clarin 
de empesar <fi6 l a señal, 
Y sccKo mísfer BfoncBki 
armerdo de balancín. 
Expectación geocual. 

Pues bien; l a proeza de Blondín cons­
tituyó un éxito, un positivo éxito, más 
de ansiedad e inquietud públicas, pot 
l a suerte del artista, que de recauda 
ción. 

Como el día era desapacible, l a en­
trada fué harto floja. Pero» a tiempo 
malo, estabilidad lograda, que es lo 
que a l a sazón importaba conseguir 
a l «mago del alambre», cd «prodigio 

Presantacíón de Mr. Arsens Blondín 

del aire», cd «dominador del vértigo», et­
cétera, etc. 

Con todos estos sobrenombres se bateó 
en Madrid a l sereno y arriesgado héroe. 

Este recorrió e l cable a satisfacción y 
nervosismo de los espectadores; a l co­
mienzo, espaciosamente, con posos de tor­
tuga enhebrada -—es un decir—; después, 
con mayor viveza y rapidez, de prisa; muy 

. de prisa (para l a altura}, casi én plan de 
corredor pedestre en camino llano. 

Se le batieron palmas de admiración, y 
él, desde su elevado sitial, correspondió 
atentamente a lo» aplausos. 

Los maliciosos madrileños, que solían 
sacar punta a cualquier curiosidad o anéc 
dota que pasaba a través de su noticio, 
no iban a desaprovechar aquella ocasión. 
Así sucedió con tres sujetos pedigüeños y 
capigorrones, cuyos nombres ignoramos 
hoy, aunque debieron de tener su cele 
bridad, cd menos para diferentes bolsillos. 

Sí Blandía bao» equilibrios. 
es un niño chiquitín 
comparad^ oon los que hacen 
tras sablistas ea Madrid, 
Desde el Prado 7 Recoletos. 
Alcalá y Antón Martín, 
pasando oí barrio de Pozas 
Y üegando a Cbomben, 
no hay portal que no conozcan 
aJ esquifa de por allí 
que no tengan Jeisgaifcfrt.i1 
de ssperor y de pedir. 

De l a corrida —de novillos, por supuesto— que 
siguió a l a actuación de mister Blondín no merece 
l a pena hablar. Fué una novillada mediocre (de 
invierno). Cuatro torillos» dos de Sanz y dos de 
Mira, para Anastasio Castilla y Darío Diez Lhnf-
nana. Ninguno de éstos hizo cosa digna de recor­
darse. Q héroe de l a fieslo fué, única e inestable­
mente, mister Blondín. 

JOSE VEQA 

I 
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Esta vez son alpinos de los beneficiados en el con­
curso cinematográfico anual del Sindicato yació nal 
de Espectáculos quienes opinan sobre la próxima tem­
porada. Y su aportación a nuestra encuesta expresa' 
la visión amplia del cine español sobre este otro arte 
tan nuestro que es la fiesta de toros. Las actrices más 
guapas, los mejores actores, los primeros directores, 
los guionistas más inspirados, dejan hoy aquí sus 
apreciaciones sobre la temporada 1952, que será... 
pues tal ves como ellos digan. Veamos lo que piensan 
acerca de ella. 

RAFAEL GIL E l afortunado díroctoii de «La 
Señora de Fátima», película que, 

como ya todos saben, ha obtenido el primer premio 
en el Concurso Cinematográfico del Sindicato de 
Espectáculos, es un gran aficionado a los toros; pero 
la temporada que empieza no está para él todavía 
muy clara. 

—No creo que sea mucho mejor que las anterio­
res, a no ser, claro, que surja de donde menos lo 
esperemos la figura capaz de despertar verdadera 
pasión. Opine además que perjudicaría el exceso de 
rivalidades, 

—Pero ¿no es un buen factor el que exista riva­
lidad en la Fiesta? 

—Es un buen factor cuando la rivalidad se pro­
duce en el ruedo. Pero cuando son rivalidades fuera 
de los ruedos, perjudican la armonía que debe exis­
tir para la buena organización y el buen logro de la 
Fiesta -Nacional. 

—¿Cree usted que el toro saldrá con su peso? 
— E n Madrid, sí. E n provincias, no .lo creo. 
—¿Tiene esperanza en que los nuevos toreros me­

jicanos, los que aun no hemos visto en España, des­
pierten el apasic na miento del público? 

—No. Y al contestar asi, lo hego guiado también, 
como cuando hablé de las posibilidades de la nueva 
temporada, guiado por la experiencia que tuvimos 
en la pasada. Lo que despertaría interés, por el con­
traste que ofrecen y por lo buenos toreros que son 
los dos, cada uno en su estilo, sería un mano a mano 
de Luis Miguel Dcminguín y Carlos Arruza. Creo 
que esos dos nombres unidos compondrían buen car­
tel para una brillante tarde. 

—¿Variaría usted algún articulo del actual regla­
mento taurino? 

—Suprimiría por completo los burladeros, que 
perjudican tanto al toro; Y haría cumplir a rajatabla 
todas las demás cláusulas del reglamento. 

E N R I Q U E A L ­
FONSO SACONES 

E l autor del guión «Y lle­
gó la vida», primer pre-

guiones, mío de guiones, nos da 
también su opinión, que puede considerarse parcial, 
puesto que, como él mismo confiesa, está de parte 
del toro. 

—¿Cómo cree usted que será la temporada? 
—Tengo confianza en la temporada que va a em­

pezar, y espero que será buena. Tenemos toreros pa­
ra que esto se logre. 

—¿En quién o en qué pone usted sus esperanzas? 
— E n las primeras figuras. Y a sabemos hasta dón­

de pueden llegar nuestros buenos toreros; con éstos 
sqjo, sin contar con los que hacen concebir ilusiones, 
puede lograrse un buen año de toros. 

— Y el toro, ¿saldrá bueno? 
—Para mí, éste es el principal elemento de la Fies­

ta. Si los ganaderos se deciden a darnos el toro con 
trapío, con casta, con bravura —no hablo ya de ta-

fíA COMENZADO 
£ 1 M O 

¿ C ó m o s e r á l a 
t e m p o r a d a ? 

tnaño, porque esto me parece de menor importan­
cia—, todo irá bien. Si no hay toro no" puede haber 
buena corrida. 

—¿Cree usted que la llegada de nuevos toreros 
mejicanos despertará entusiasmo? 

—Sólo creo en dos toreros mejicanos, entre los que 
he visto: en Arruza y en «Armillita». Los demás, ya 
hemos podido comprobar en la anterior temporada 
hasta dónde son capaces de llegar. 

—¿Qué reformaría usted del reglamento actual? 
—Favorecería la defensa del caballo y la del toro. 

Me parece imprescindible reformar las puyas, agran­
dar las arandelas o adoptar el sistema que sea para 
que el toro no sea castigado con exceso. 

JOSE NIETO Este gran actor que es José Nieto, 
al que también el fallo del concur­

so cinematográfico ha dado su parte de gloria, con­
testa a las cuatro preguntas de la encuesta sobre la 
temporada taurina que aquí planteamos. Y dice a 
la primera. 

—No me hago muchas ilusiones sobre las corridas 
de esta temporada. 

—¿Y en qué se funda su pesimismo? 
— E n la temporada anterior. Será probablemente 

una temporada sosa, porque falta el torero capaz de 
despertar pasión. Unicamente tengo fe en mi gran 
amigo Carlos Arruza. 

— Y a que ha nombrado a Carlos Arruza, dígame: 
usted ¿qué piensa de los toreros mejicanos? ¿Cree 
usted que apasionarán las novedades que nos lleguen 
de Méjico? 

—No. Ya vimos el año pasado que la gente no se 
entusiasmó con los mejicanos. Con el toreo mejica­
no y el español pasa como con el cante: hay toreo 
largo y toreo corto, y ahora aquí lo que se prefiere 
es el toreo corto, al estilo del «Litri». Los toreros me­
jicanos hacen el toreo largo, y mi opinión sobre esto 
es... que prefiero el cante largo. 

—¿Saldrá el toro con su peso? 
—No. Ocurrirá lo de siempre. Veremos toros pe­

queños; una corrida con el «Litri», otra corrida con 
Aparicio, otra con los dos... Y así hasta el fin. 

—¿Qué reformaría usted del actual reglamento? 
— Y o para esto de los toros soy un poco cruel; 

pero no quitaría los petos a los caballos..., porque 
tengo muchos amigos picadores. Lo que si suprimi­
ría son los monosabios que van detrás de los pica­
dores. 

fWANOLO MORAN Manolo Morán, el excelenta 
actor, que tan brillante papel 

interpreta en «Ronda española», cuarto premio en 
el concurso cinematográfico de este año, es un afi-
otoñado, cuya pasión por los toros conocen ya sus 
amigos y hasta los que no lo son, porque estas cosas 
tiene la popularidad, siempre en r iña con la discre. 
ción, Pero, en fin, esto de los toros no es un pecado, 
sino todo lo contrario. 

—¿Cómo será la temporada que empieza?—pre-
guntamos a Manolo Morán. 

Y él nos dice: 
—Creo que será buena, que no ocurrirá ninguna 

anormalidad y que tendremos por fin una buena 
Feria. 

—¿Se refiere a la de Madrid? 
—Naturalmente. Yo hablo siempre de Madrid, Y 

por eso digo que la temporada será buena. ¡Por fia 
los madrileños vamos a poder pisar fuerte! 

— Y el toro, ¿saldrá con su peso? 
—Aquí, en Madrid, si, que es lo importante. En 

provincias... saldrán seguramente unos toros muy 
monos. Pero, en fin, como soy muy aficionado, ten­
go que ser también optimista. Y confio en que los 
toros serán buenos. 

—¿Cree usted que la llegada de los toreros meji­
canos aportará nuevas emociones a la temporada? 

;—Hace tiempo que no despunta ningún torero 
mejicano. Pero ahí . tenemos a Arruza, que dará 
quehacer este año y despertará la emoción que me­
rece. Y también es posible que lleguen de Méjico 
toreros que interesen al público al medirse con nues­
tros toreritos de aquí, aunque no sea más que por 
lo que apasionan los contrastes y las rivalidades. 

—¿Qué reformaría usted del actual reglamento? 
— E n definitiva, yo voy siempre al toro, y lo prin­

cipal es que éste salga con el peso y el tamaño que le 
corresponde. Por eso oreo que con hacer cumplir 
el reglé mmtp actual sería suficiente por ahora. 

LOLA FLORES E l estilo de Lola Flores, la gita­
na guapa y artista que se ha 

incorporado como un elemento valioso a nuestro 
cine, tiene en su raíz una vinculación muy directa 
con la Fiesta de toros; y al pedir sus contestaciones 
para esta encuesta, sabemos que se las pedimos a 
una aficionada de verdad. A nuestra primera pregun­
ta contesta: 

—Tendrá mucho interés la-próxima temporada. 
Uña de las cosas que la hará apasionante es el «L1-
tri». Lo que le ha ocurrido en Méjico no tiene impor' 
tancia. Los artistas no somos moneda de cinco du­
ros que a todo el mundo gusta. Y precisamente P0' 
lo que le ocurrió allá la gente ha dé1 tener más ¡W*' 
rés en verle. Por otra parte, Luis Miguel, que es u* 
gran torero al que admiro mucho; Manolo Gonzále*-
que tan gran éxito ha tenido en América, J ^ f l 
no lo Vázquez se portarán como siempre y quedar 
muy bien. ? 

—¿Tendrá el toro el peso que le corresponder 
—SL Los ganaderos, los toreros, los exnpres^i0^ 

todos, se han dado cuenta ya de lo que quiere el P 
blico y de lo que es necesario darle, y este 4110 ^ 
toros saldrán como corresponde, , • los 

—¿Cree que despertarán pasión en el público 
nuevos toreros mejicanos? ^ 

—Cuando hay arte, la gente se apasiona, ? ? ¡(}0 
hemos que hay toreros mejicanos que han ten 
aquí mucho éxito y el público los acogerá o»«n-

re< 



, ¿Cambiarla usted algo del reglamento taurino? 
--Estoy de acuerdo con él» porque soy buena afi-
¿Üada y me gusta todo lo de la Fiesta. Hasta loa 

Cltáos de las localidades me parecen bien. Puesto 
PjjTlos toreros ganan mucho, también los empresa-
Jios pueden poner el precio a la altura que corres­
ponda. 

MARUJA ASQUERINO Esta guapa estrella del 
———' ' cine español, principal 
. ^fprete femenina de «Surcos» —tercer premio 
en ei concurso del Sindicato de Espectáculos— y de 
«Séptima página», considerada por el Circulo de 
Escritores Cinematográficos como la mejor película 
¿el año, tiene también sus preferencias y opiniones 
en cuestión de toros. 

_;¿C6mo Te usted la temporada?—-le pregun­
tamos. 

—Deseo que sea muy animada y que los que sen-
titnos afición por los toros no tengamos motivos 
para aburrirnos. A h i están Luis Miguel Domih-
«uln, Martorell y el «Litri», que son mis prefer dos 
—a pesar de que casi siempre he visto a éste en 
sus peores tardes—, para evitarlo. 

—¿Tendrá el toro su peso reglamentario? 
—Se espera que si. Yo no puedo dar una opinión 

muy valiosa acerca de esto, pero he oido hablar a 
gente que tiene motivos para saberlo y me han 
hecho concebir esperanzas acerca del tamaño de 
los toros. A lo mejor podemos ver este año esos 
enormes toros como catedrales de que tanto hablan 
los viejos aficionados. 

—¿Cree que la llegada de nuevos toreros meji­
canos despertará el entusiasmo de las masas? 

—Siempre me ha parecido que la llegada de to­
reros mejicanos podía tener mucho interés, sobre 
todo porque establecen una competencia muy esti­
mulante. Sin embargo, nada puedo decir de los 
toreros que nos manden de Méjico, porque no los 
he visto nunca en los ruedos. Pregúnteme lo mismo 
al final de la temporada. 

—¿Cambiaría algo del actual reglamento tau­
rino? 

—De momento no se me ocurre nada. Claro que 
algo quisiera cambiar, por eso de que nunca esta­
mos conformes con las cosas tal como son. Pero 
ahora, desde el invierno, cuando aun parece tan 
lejana la época de las tardes de corrida, todo me 
parece bien; hasta los precios altos de las locali­
dades, de los que tanto se queja la gente, sin pensar 
en lo que el torero expone. 

MARUC H l FBtSWO La inteligencia y ¿a sensi­
bilidad de Maruchi Fresno, 

considerada como la mejor actriz del cine español, 
después de su magnifica interpretación en la pelí­
cula premiada «Catalina de Inglaterra», también se 
ocupan y se conmueven con la tragedia de los toros. 
V asi l ia contestado a nuestras preguntas: 

•—Creo que esta temporada Luis Miguel Domin-
guín, con su muleta, seguirá llevando el cetro de 
los toreros españoles, y que «Litri», Manolo Gonzá-
íw, Aparicio, Antoñito Bienvenida y Martorell, 
que tanto revuelo han armado en Méjico, serán los 
dueños de la emoción del público. ¡Ah!, y diga 
usted también que al hablar de toros dedico un 
recuerdo siempre a Mario Cabré, a quien, por ser 

artista de cine, además de torero, considero com­
pañero mío. 

-—¿Y el toro, cómo saldrá? 
-—Eso depende de las vitaminas que Ies den. 

Parece que este año los pastos han. sido buenos. 
Espero por ese motivo que sean de buen peso y de 
mucho poder. 

—¿Cree usted que la llegada de nuevos toreros 
mejicanos influirá en el apasionamiento del pú­
blico? 

•—Sí; estoy segura de que interesarán los toreros 
mejicanos. Tenemos e l . ejemplo de Arruza y de 
otros también excelentes. Además, lo mismo que 
los nuestros despiertan curiosidad y emoción en 
las Plazas de Méjico/los mejicanos pueden apasio­
nar al público español. 

—¿Reformaría usted algo del actual reglamento 
taurino? 

—No conozco el reglamento. Tendría que leerlo, 
punto por punto, para poder contestar a esa pre­
gunta. Pero la Fiesta de toros, tal como se realiza, 
me gusto mucho y... no se me ocurre ninguna pro­
testa que hacer con relación a ella. 

ANTOÑtTE i O U S I A S Por último, para que to­
dos los que aquí opinan 

hoy no sean profanos en materia taurina, vamos 
a preguntar a un profesional del toreo, al banderi­
llero Antoñete Iglesias, que no tiene más relación 
con el cine que la de los cineastas con los toros: la 
de espectador aficionado. 

—Vamos a ver, Antoñete, ¿cómo ve usted la 
temporada 1952? 

— L a próxima temporada preveo que será muy 
buena en cuanto a número de corridas, ya que la 
afición y entusiasmo de las actuales figuras no 
decayó un momento el pasado año y cada cual con 
su estilo se justificaron ante el toro en la mayoría 
de las corridas toreadas; triunfos revalorizados en 
América, donde el éxito ha acompañado a casi 
todos los que se encuentran en aquellos países, 
dándose.el caso, Julio Aparicio, de ser imprescin­
dible en Méjico, con estos consagrados, y los valiosos 
elementos nuevos, es de esperar que la temporada 
sea reñida e interesante. 

—¿Saldrá el toro con su peso? 
—Creo que ocurrirá lo que toda la vida ha ocu­

rrido," es decir, que se lidiarán corridas grandes y 
terciadas, pues si bien es verdad que de las últimas 
salen con más frecuencia ahora que antes de nues­
tra guerra, es debido a las anomalías conocidas, 
sufridas en todo el mundo, ' máxime en España, 
afectada doblemente por la terrible sequía de varios 

E l s e m a n a r i o " M a r c a d e n B a r c e l o n a 
A l mediodía del martes, al mismo 

tiempo que en Madrid, todos los aficio­
nados al deporte de Barcelona podrán 
adquirir en las Ramblas el gran semana­
rio deportivo " M A R C A " , en su n ú m e r o 
especial dedicado a Cata luña . 

Todos los apasionantes partidos de 
L i g a y todas Fas actividades deportivas 
de la región, tratados gráfica y ampl ia ­
mente en " M A R C A " semanario. 

años. Por estas causas el toro careció del tiempo y 
alimento necesario para ser presentado con la edad 
y peso dé reglamento (no en todas las Plazas, |ehi), 
pero desde hace dos años ya no salen las corridas 
terciadas con la frecuencia que algunos creen (y 
además hay que reconocer que los matadores han 
suplido l a ¿alta del toro acortando las distancias 
entre éste y ellos hasta lo inverosímil), pruébalo 
el que llevan dos temporadas agotándose las camas 
en el Sanatorio de Toreros (las estadísticas de nues­
tro Montepío no me dejarán mentir). Trágica ver­
dad que debieran tener en cuenta los señores que 
hablan y escriben de toros (salvo excepciones), ma­
chacando sistemáticamente con el afeitado y ab­
surdo y falso procedimiento de desriñonar a los 
toros con un saco lleno de arena. 

—¿Aportarán nuevas' «nociones los toreros me­
jicanos? 

—Los extranjeros interesarán en España siempre 
que se arrimen y sepan torear bien, aunque ten­
gamos el triste y aislado caso de Rafael Rodríguez, 
que tuvo que marchar a mediados de temporada 
sin recoger el fruto de los éxitos conseguidos en 
casi todas las corridas en que actuó. 

—¿Reformarla algo del actual reglamento? 
—Reformaría el reglamento autorizando a los 

matadores a que cada uno en sus toros fuera e l 
en caí gado de cambiar las suertes (me explicaré, 
no se alarme nadie). E l matador de toros es tan 
competente como lo sea el más competente de los 
asesores, además tiene más interés que nadie en 
triunfar y halagar al público, puesto que de él vive 
y con el triunfo se enriquece. No le interesa agotar 
al toro con los puyazos como creen los maliciosos, 
porque si unos matadores se acomodan mejor con 
el toro de templada embestida, otros prefieren el 
de arrancada fuerte, teniendo presente en el pri­
mero de los casos que el animal demasiado agotado 
no da más que medias arrancadas, y además de no 
poderle hacer faena más que por la cara, resulta 
muy deslucido y nada fácil. Por tanto, uno y 
otro cuidarían de que llegará el toro a la muleta 
acoplado a su forma de hacer el toreo y luego 
seria el espada el único responsable de su fra­
caso si se equivocaba. De este modo no sola­
mente se lograrían más faenas, sino que vería­
mos hacer la suerte de varas a la perfección. 
Razones: ahora el picador tiene que valerse de 
habilidades ajenas a su buen arte para dejar a l 
toro picado cuanto antes, pues conociendo la inep­
titud de la mayoría de los asesores (sigo salvan­
do l a s honradas y lógicas excepciones)' y las 
prisas del público por cambiar el tercio antes 
de tiempo mal orientado por no menos ineptos 
cronistas y locutores taurinos (que me perdonen 
las excepciones que aludo) sabe que no dejarán 
que el toro vaya al caballo más de una o dos 
veces, a u n q u e solamente haya recibido unos 
refilonazos. Por tanto, en el momento que el 
picador e s t é pendiente exclusivamente de su 
matador y que no le tasen el .tiempo, sosegada 
mente procurará, por la cuenta que le tiene, eje­
cutar tan bella suerte respetando las leyes del 
arte de picar toros. Que vuelvan las banderillas 
de fuego y que se publique lo que pesan los toros 
en vivo, que es como los torean y matan los toreros. 

P I L A R Y V A R S 

U i a Flores If irucbt Prtsnti Antoñete Iglesias 
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«Tonino», 4« Vera­
gua. Primor (oro que 
pité oí ruedo do lo 
carretera de Aragón 
ta tardo do 10 inau-

guraofo 

T O R U S 
célebres^ 
por Julia 

^CaliEzór, fle Anastasio Mariín; "Toruno", de \'p-
ragua; "Arrecio", de Gailaríoj "Pañerode Miara 

«Cabezón», de Anastasio 
Martín. Lidiado en ia 
Piara de ia Puerta de A l ­
calá oí 17 do mayo 
de 1874. Hirió gravísi. 
mámente al espada José 

Machio . 

«Anecio», de Ga­
llardo. Corrido el 
29 de septiembre 
d¿ 1887 en Madrid 
y con el que tomó 
«Guérríta» la al­

ternativa 

conocido pintor taurino del pasada siglo, 
don Luís Jtdiá Carrére, fué de una activi-

..$*iad realmente asombrosa. Entusiasta por 
JT corridas, fijó su principal atención en 

él toro, y a la tarea de retratarle, igual en 
el campo que en la Plaza, consagró el mo-
artista madrileño la mayor parte de su 

¿Cuántos lienzos salieron de las manos de Ju-
Há? Imposible calcular la producción de aquel 
pintor, puesto que ni él mismo, s i viviera, podría 
recordarla con exactitud. Baste decir que los cua 
<hos de Luis Juliá —apreciados y bien cotizados 
^ su época, y mucho más ahora— se encuentran 
con profusión en los museos taurinos, como tam-
Mén en poder de muchos coleccionistas y aficio­
nados, y adornando las paredes de antiguas ca-

ganaderas. 
No pretendemos analizar su pintura, porque 

d- ia misma se ha ocupado ya en brillantes y 
acertados artículos, en esta Revista, e l dlstingui-
w critico de arte y admirado amigo Mariano 
^nchez de Palacios. Pero lo que si merece ha-
J«rse resaltar es que gracias a los pinceles de Ju-
J1* y a su gran afición por e l primordial elemen-
%Q de la Fiesta es posible a las actuales genera­
ciones contemplar la estampa —más o menos 

V I N O J E R E Z A N O 

B M C J A R A N A 
NOMBRE OE FESTá 

Y WHOEM OE álEGRU 

EMILIO I U S T A U (jerez) 

«Pañero», de Miu-
ra. Se lidió el 17 de 
mayo de 1903 en 
la Plaza de Ma­
drid, e hirió grave­
mente a Ricardo 
Torres, «Bombita» 
{Reproducciones 

Zmifq) 

POÍ— de numerosos toros célebres de otros tiem­
pos, que pasaron a la historia por diferentes he­
chos y motivos. 

En uno de los despachos de la Gerencia de la 
Plaza de toros madrileña cuelgan varios cuadros 
de toros retratados por Jul iá . Y entre aquellas 
pinturas --de las que por gentileza de los seño­
res Stuyk y Escancian© reproducimos cuatro en 
esta página— figura, en primer término, uiTBi-
cho-largo, enmorrillado negro con bragas, de la 
ganadería de don Anastasio Martin, cuyo hierro 
se aprecia en la nalga izquierda del animal, no 
sábanos si porque el ganadero marcaba en ese 
lado o por capricho del pintor. 

Dicho toro, de nombre "Cabezón", se jugó el 
día 17 de mayo de IA74 en la antigua Plaza de 
la Puerta de Alcalá. Peleó con bravura y dureza 
en varas, enviando a iranfermerta a los picado­
res Benítez y Antonio Calderón, y al entrar a ma­
tar el diestro José Machio resultó enganchado y 
lanzado a gran altura por "Cabezón", el que in­
firió al espada sevillano una gravísima cornada 
en el muslo derecho. 

La celebridad de "Toruno", berrendo en negro, 
botinero, capirote y bien puesto, perteneciente 
a l a vacada del duque de Veragua^ se debe exclu­
sivamente al hecho de haber estrenado la Plaza 
de l a carretera de Aragón el día 4 de septiembre 
de IA74. Fué, pues, el primer toro —de tas diez 
corridos en aquella fiesta— que pisó la arena del 
indicado circo la tarde de su inausursción. C! 
bicho, g l l d o y bravo, recibió tre» varas de Chu­
ch i" , peraiendo dos cabellos, y cinco de Fran­
cisco Calderón. Banderilleado Toruno", con tres 
pares y medio de rehiletes por Mariano Antón y 
Manuel Mellas, "Bienvenida'^ pasó a jurisdic­
ción de Manuel Fuentes, "Bocanegra", él que. 
de vende y oro, trasteó al del duque sin estre­
charse, dándole muerte de cuatro estocadas de­
fectuosas. 

Si Arrecio , de ia ganadería de don. Francis­
co Gallardo, no hubiese sido con el que X u e r r i 
ta" recibió la alternativa el 29 de septiembre de 
1AÓ7 en la Plaza de Madrid, nadie se acordarla 
de tal toro, ni posiblemente Juliá se habría mo­
lestado en retratarle. Porque "Arrecio'' —jugado 
en primer lugar, con otros cinco de don Juan 
Vázquez— resultó un perfecto marrajo. Pero era 
el toro que *-T.agarti|o" hubo de cetfer a ' t íue r r i 
ta", a l concederle la categoría de matador, y por 
eso —solamente por eso— la historia lo incorpo­
ró a sus páginas . 

Consignemos que Rafael Guerra, de perla y oro, 
dió a "Arrecio" dos pases ceñidos con la izquier 
da. siendo embrocado al iniciar el tercero y ha­
ciéndole e l quite "Lagartijo *. Siete pases más con 
la zurda, todos muy buenos» una estocada ente­
ra a volapié, tres intentos de descabello y un cer­
tero puntillazo empleó después el de Córdoba 
para quitarse de delante al boyancón de Callar-
do, aplaudiendo la gente al nuevo matador. 

Y , por ultimo, otro de los retratos de los que 
hoy vamos a ocuparnos es el del toro "Pañero" , 
berrendo en negro» de don Eduardo Miura, que 
se lidió en tercer lugar el día 17 de mayo de 
1903 en la Plaza de Madrid. 

Según las crónicas, el mlureño de referencia 
fué duro y de sentido, tomando sólo tres varas, 
por V> que el presidente de la corrida hubo de 
sacar e l pañuelo colorado, ordenando el empleo 
de las banderillas de fuego. "Pañero" llegó a la 
muerte de endiéndose y con mucho poder» sien­
do trasteado por Ricardo Torres» "Bombita", in­
teligentemente» aunque sin confiarle demasiado. 
Y al dejar e l de Tomares una gran estocada» el 
toro no le dejó cruzar, prendiendo al diestro por 
e l muslo derecho e infiriéndole una grave heri­
da, de la que curó merced a los solícitos cuida­
dos del reputado doctor Bravo. 

AREVA 
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Acontecimientos durante el mes de enero 

CON un irlo verdaderamente gíacial se nos íué 
este mes, primero del bisiesto año recién 
iiega^o. 

Taurinamente considerado, nos dejó muy poco 
para ser recocido y comentado. 

Pasaron a la historia aquellos meses de enero 
durante los que, Aprovechando la benignidad de 
algunos de sus días, empresarios accidentales, en 
la inolvidable Plaza madrileña últ imamente de 
rribada, celebraban espectáculos taurófilos a pre­
cios modestitos, que los que ya peinamos canas 
presenciábamos paseándonos por los tendidos, 
bien envueltos en nuestras respectivas "pañosas" 
y contemplando, bajo cero, las faenas de toreros 
modestos, que realizaban amparándose con los 
rayos solares, porque sobre el albero del tercio 
correspondiente a los tendidos uno y diez aun 
permanecía la escarcha de la helada calda duran­
te la noche anterior 

Como ahora los aficionados al fútbol se son­
ríen a pie quieto de las inclemencias del tiempo 
durante la celebración de los partidos en el cam­
po de Chamartin, nosotros, en aquel coso de tan 
imborrables recuerdos, también nos carcajeába­
mos de las pulmonías que deambulaban por la 
Plaza sin pasar la entrada. 

Pero nuestro actual inmueble taurino, llegada 
esta Invernal época, permanece cerrado a piedra 
y nieve, disputando los ingresos mortuorios a su 
vecina la Necrópolis. 

¡Y pobre del empresario que intentase hacer 
lo contrario, porque de aquellos heroicos aficio­
nados quedamos ya muy poquitos, y no' iba a 
sacar, vendiendo localidades, ni para pagar a 
los acomodadores! 

Encauzándonos hacia el tema de este trabajo 
estadístico, escaso ha sido el movimiento pito-
nudo en los palenques de nuestra piel de toro. 

En Valencia, el dia 13, se celebró la primera 
novillada con picadores del año, organizada 
por la Empresa en honor de los jefes, oiicia^es y 
marinería de la escuadra norteamericana que 
hizo una visita al puerto levantino. 

Lidiáronse seis novillos, con leo estilo, de Ná-
tera, por Honnibia, Enrique Vera y Joselito Na­
varro, quienes brindaron la muerte de una de 
sus reses al vicealmirante Price. 

Olas antes, él 6, en Murcia se verificó la pri­
mera económica de las muchas que, sin pica­
dores, se van a celebrar este año. 

Juan Tendero y CuHlermo Orozco despacharon 
cuatro novillo tes de don Juan José Cruz. 

No se descuidaron los eternos festivales en ha­
cer acto de presencia. 

E l dia 1 se celebraron dos: uno en Málaga y 
otro, en Bolluilos del Condado. En éste actuó-co­
mo rejoneador don Angel Peralta, estoqueando 

0«solador aspecto de ia Monumental Piara de Medico duranu una corrida cuando aun exislia el pleito torero 
nispanomijicaaa 

Ahora al doctor Gaona, empresario, encuéntrase 
satisfecho ante los llenos que se registran en tus 

dominios taurinos 

tres toretes de don Esteban González —como el . 
rejoneado*-* ' Corlaño", Fernando Jiménez y Fer­
nando González, y en aquél, Paco Bueno, Fer­
nando Cortés, "Espontáneo ; "Carnicerito de Má­
laga" y "Quinito" enviaron al desolladero, po­
niéndolos en manos de los matarifes, cuatro no­
villos de Olivares. 

Las Plazas de Sanlúcar de Barrameda y Va-
lladolid lueron el día 6 escenarios de otros dos. 
En el primero, con novillos de don José de la 
Cova, actuaron Paco Casado, Rafael Ortega, Ma­
nolo Carmena, Cárdeno, Baldomcro Ortega y 
Pepe Martínez, siendo presidido por Rafael "el 
Gallo' , y en el segundo, organizado por la Escue­
la taurina local, se corrieron tres becerros de 
Victoriano Villarroel, interviniendo como espadas 
ios aventajados discípulos Pablo Ordls, Jerónimo 
Yuntos y Jesús Alvarez. 

E l quinto festival se celebró en Sanlúcar la Ma­
yor, el 13, con cuatro novillos de Moreno San­
tamaría para "Cor laño", Juan José González, 
hermano del matador de toros Manolo González, 
y Fernando J iménez. Don Angel Peralta rejoneó 
v lidió al primero. 

Pasada la festividad de San Antón, el 20, como 
homenaje al ex matador de toros José Garda, 
Alcalareño", se verliicó en Dos Hermanas (Sevl-

ila) otro 1 estival con cuatro reses de Luis Ramos, 
despachadas por el veterano "Chicuelo", Pepe 
Luis Vázquez, "Gallito de Dos Hermanas" y Ma­
nuel Moreno. 

Y en ese mismo dia, en Viso del Alcor, el úl­
timo festival del refrigerado mes. Cuatro toretes 
de don Angel Rodríguez para Fernando Jiménez, 
Juan García Martin, "Alcalareño" y Franco d d 
Prado, no faltando a l a lista el rejoneador don 
Angel Peralta. 

Corridas de toros en España, ninguna. 
Con motivo de la presencia en Barcelona de la 

VI Mota nOrieame;ricana, y ten lenoo toros en los 
corrales de la Plaza, creíamos que don Pedro Ba-
lañá, siempre oportunista, darla una corrida, 
pero el empresario catatán se hizo el dis t raído. 

iSus razones tendría para ello! 

• * • , ' 

Vamos ahora a ocuparnos de lo acontecido, s in . 
oue por nuestra parte hagamos apreciaciones de 
carácter critico. 

De las dieciséis corridas de toros efectuadas en 
América, cuatro tuvieron lugar en la capital de 
Méjico, continuación de la temporada en 1951 
iniciada. 

Día 6.—9.» corrida. Seis toros de Piedras Ne­
gras. Antonio Velázquez, Jesús Córdoba y Marto-
rell . Este cortó la oreja del sexto toro, sustituto. 
Velázquez regaló un cornúpeta, de Peñuelas, del 
que le concedieron una oreja, y Córdoba también 
regaló otro de la misma ganader ía . 

Día^/J.—10.* corrida. Casi lleno. Seis toro» de 
Rancho Seco, bravos. Velázquez, ovacionado; cor­

tó oreja. Martorell, también ovacionado. Dos ore­
jas y sacado, a hombros de la Plaza. Manolo Gon­
zález, cogido por su primer toro, fué ingresado 
en la emermeria. 

Día 20.—U.* corrida. Seis reses de Torrecillas. 
Fermín Rivera, oreja y ovación; Martolo Gonzá­
lez, aplaudido: Martorell, un aviso en su primer 
toro y las dos orejas y el rabo —con salida a 
hombros— del sexto, llamado "Velero". 

Dié 27.—12.» corrida. Seis toros de Zotoíuca, 
mansurrones. Raiael Rodríguez, Córdoba y Apa­
ricio. 

•Veamos ahora lo ocurrido en las Plazas de los 
Estados. 

GUADALAJARA 

Día I.—Seis toros del pais. Arruza, Aparicio y 
^ i t r i " . 

Dia /3.—Seis reses de Corloma. Alfonso Rami 
rez, "Calesero"; Antonio Caro y Liceag?. 

Dia 27.—Seis toros de Corloma. Antonio Caro. 
Liceaga y Ahredo Jiménez. 

SAN LUIS DE POTOSI 

Dia /.—Rafael Rodríguez, jesús Córdoba y An 
ton lo Caro. Reses del pais. 

TORREON 

Dia 7.—Seis toros de La Punta. Arruza. Apa­
ricio y Paco Ortiz. 

ACAPULCO 

Dia / J . - S c i s astados de don Carlos Cuevas. 
Arruza, Aparicio y "Rovira". 

MONTERREY 

Día 2í).—Seis toros de La Punta. Silverio P*-
rez, Jesús Córdoba y Aparicio. 

LEON DE LAS ALDAMAS 

Día 20.—Seis cornúpetas de Pastejé. Antonio 
Velázquez, Rafael Rodríguez y Antonio Caro. 

M0REL1A 

' Dia Jf.—Seis bovinos de Corloma. Rivera, Cór 
doba y Humberto Moro. ^ , ^ r? 

En la Plaza de toros de León se celebró ea * 
una novillada con reses de Buenavista P0* J 
Veraso, Jesús Gracia y Luis Garnica, y en i» " 
Ciudad Juárez (Méjico), siete días a " ^ » J i r S f ! 
la señorita torera norteamericana patricia MCV" 
mioh mató dos reses en una novillada. ,^.1^1 

Por carecer de datos concretos y en evi"*-
de posibles rectificaciones, omitimos la co,,v 



slán de orejas y rabos en las funciones verifica­
das en los Estados mejicanos. 

COLOMBIA 

Una sola corrida se celebró durante enero en 
la Plaza de Paknira. En ella, con toros de San­
ta María, actuaron Antonio Bienvenida. Mano­
lo González y Alfredo J iménez. Ocurrió el tauró­
maco suceso el dia 7. 

VENEZUELA 

Oía 20, Caracas.—Primera corrida de la tem­
porada, organización Cago. Cinco toros de Arru-
za, fogueándose uno. El sexto, de Cüayabitas, 
mansísimo, siendo sustituido por otro de la mis­
ma ganadería . Carlos Arruza, 'Diamante Ne­
gro" y Juan Sllveti, cortando éste oreja. Lleno. 

Día 27, Caracas.—Segunda corrida. Arruza cor­
tó oreja. Manolo González, Martoreñ y "Diaman­
te Negro". Toros de Cüayabitas. Otro llenazo. 

ANGOLA (AFRICA) 

En San Felipe de Benguela. posesión portu­
guesa, él dia 24 se celebró una corrida en la que 
el lusitano Augusto Comes estoqueó una res con 
especial permiso de la autoridad, por hallarse 
prohibido en aquel territorio ia muerte de to­
ros con espada. 

• * * 

RESUMEN D£ LAS CORRIDAS OE TOROS, NOVI­
LLADAS Y FESTIVALES CELEBRADOS DURANTE 

EL PRIMER MES DEL ARO 

Corridas de toros 

En Méjico capital, cuatro; en sus Estados, nue­
ve: en Caracas, dos: en Colombia, una, y el An­
gola, una. Total, 17. 

N&tílíadas , 

En Valencia (España), una: León (Méjico), una. 
Total, dos. 

Siovitladas económicas 

En Murcia (España), una, y Ciudad Juárez (Mé­
jico), una. Total, dos. 

Festivales 
Á 

Siete en los lugares anteriormente expresados. 

En manos de, los ga/enos 

En Méjico, capital, el dia 13, el toro 'Tejón" , 
de Sancho Seco, produce al espada Manolo Gon­
zález fuertes varetazos que le impiden continuar 
la l i d i a . Siete dias después, el 20. resulta gra­
vemente herido el novillero Miguel Angel Car­
d a en una fiesta celebrada en e l Estado mejica­
no Acapulco. 

En otra tiesta campera celebrada el 24 en el 
cortijo Lobatón. término de Córdooa (España), 
recibe un puntazo Rafaelito Plédrola, y el 27. su­
fre también otro Jesús Gracia, actuando en la 
novillada efectuada en León (Méjico). 

Las corridas que han toreado ios matadores 
de toros desde el dia I a l 31 de ¡enero 

Julio Aparicio, cinco; Carlos Arruza, cinco; Ma­
nolo González, cuatro; Antonio Caro, cuatro; Je­
sús Córdoba, cinco; José Marta Martorell, cuatro; 
Antonio Velázquez, tres: Rafael Rodríguez, tres: 
Anselmo Liceaga. dos; 'Diamante Negro", dos: 
Alfredo J iménez, dos; Fermín Rivera, dos. Y 
una, Humberto Moro, " L i t r i ' , 'Calesero", Paco 
Ortiz, "Rovira", Sllverio Pérez , Antonio Bienve­
nida, Silvetl y Augusto Gomes. 

En el resumen que daremos en marzo, corres­
pondiente al mes de febrero, publicaremos la to­
talidad de las corridas toreadas por los noville­
ros, dado él escaso número de tales espectácu­
los hasta hoy, 31 de enero, celebrados. 

Con las efemérides que nos dejó e l mes de enero 

2. —Hallándose en su finca, término de Baena, 
el notable escritor don Antonio Belkm sufre la 

< fractura de una costilla como consecuencia de 
una calda. 

3.—Fallece en Sevilla el picador, retirado de 
la profesión, Pedro Castizo Castro, 

Los que más corridas tlcwan toreadas en 1952 

luna Agamia Carlos Arru ia J t i ú s Córdoba 

Manolo fiontálei Jot¿ María Martorell Antonio Cara 

4.—-Se solicita del Ayuntamiento de Ceuta se 
deje sin efecto el acuerdo demoliendo la provi­
sional Plaza de toros. 

— Ln una tiesta campera celebrada en E l Ca-
laguilk? ^C¡ Escorial), resulta lesionado el gana­
dero don Antonio Pérez Taoernero. 

6. —Se cesura en Murcia la primera novillada 
económica del año . 

—: fcrt Córdoba y Talayera de la Reina, respec­
tivamente, repartiendo juguetes para los niños 
poures, figuran en las cabalgatas, como Reyes 
Magos, el critico taurino don José Sánchez Ga­
rrido, el matador de toros Capetiilo, los noville­
ros Calera, Pelaez y tí torero bufo 'Caracas". 

7. —£n la Peña Antonio Ordonez, de Konua. don 
Adol o Lozano da una con.erencia sobre el tema 
De Pedro Romero afli titular de la Peña, pasando 
por Cayetano". 

t n ia Iglesia de Santa Cruz, de Madrid, 
celebráronse funerales por el alma del empresa­
rio extremeño don Juan Návia, tallecido a conse­
cuencia de un accidente de circulación. 

10.—Fallece en Murcia, donde había nacido, el 
dibujante de toros Julián Alearaz. 

12. - C s oosequiado con una cena, en Valencia, 
el novillero valenciano Miguel Fernández. 

13. —Se celebra, en Valencia, la primera no­
villada, picada, en España, cortando la primera 
are ja Enrique Vera. 

14. —Procedente de Méjico aterriza en Barajas 
Miguel Baez, ' L i t r i " , después de haber rescindi­
do tos contratos que allt tenia pendientes. Acu­
dieron a recioirle, su madre, amigos y admira­
dores. 

10.—Bajo la presidencia de don Alejandro San 
Vicente Llamas se constituye'en Zamora l a Peña 
Taurina Zamora na. 

17.—Se entrega a don Francisco Elviro, alcal­
de de Cáceres, un pergamino nombrándole socio 
dt honor de la Peña * l , i t r i " . 

.-— £i ganadero cordobés don José Pedrajas 
vende su ganadería a don Francisco Amián Costi. 

— Es operado por cuarta vez, en Barcelona, 
el matador de toros Manuel Dos Santos, de una 
lesión sufrida en la rodilla derecha el año 1951. 

19..—Por sus amigos y admiradores es home­
najeado en un restaurante de Madrid el matador 
de toros Antonio Ordóñez. 

20.—También es homenajeado en Sevilla el em­
presario Balaña, por ganaderos, toreros y aficio­
nados. 

24. —La Federación de. Asociaciones Taurinas 
hace entrega del titulo de Presidente d é Honor 
a! señor marqués de la Valdavia. 

25. —Para hacer una temporada en Colombia 
ü-a^n en avión, desde Barajas, Domingo Conzá-
«cz, Daminguin ; sus hijos Pepe y Luis Miguel, y 
ei uniu ién matador Antonio Ordóñez. 

26. —Se concede e l arriendo por los años 
1951-52 de la Plaza de toros de Vista-Alegre (di l -
bao), al presidente del CSub "Cocherito", don 
Juan Meaja. 

28.—Ln la calle de Los Madrazo oueda Inaugu­
rad! u«ia Exposición de pinturas del Ilustre Po-
borto Domingo. 

30. « ' « nK» indicio de que la t ^uporada novi-
lleril en Madrid se va a inaugurar pronto, en ios 
sitios vúb* eos. de costumbre se *ljan los car te 
les para la renovación de carnets y obten a*" lo­
calidades. 

Pródigo el mesecito en festivales, heladas fuer­
tes y copiosas nevadas no dejó de serlo en bi­
ts iografia tauromáqu ica. 

He 4qui los libros lanzados al mercado literario: 
"Bravura , su a.tor, Carlos de tara , 'Curro 

Meloja". Muy Interesante y úti l para los aficio­
nados de todas las edades. 

Otro libro de Luis Botlain, de pasión y polémi­
ca: "La Tauromaquia de Miguel Báez" . 

"La Fiesta Nacional, Libro de Oro de la Tau­
romaquia . editado en Barcelona, magníficamen­
te Impreso. Colaboración de los más destacados 
escritores y dibujantes en materia taurina. Edi­
ción limitada. 

"Don Luis", puso en los escaparates de las l i ­
brerías su 'Toros y Toreros", comprensivo de las 
temporadas de 1949 al 50. 

' L a Tauromaquia en el siglo XVI11", prhner 
cuaderno con 143 páginas , de los que ha de pu­
blicar la colección "Grana v Oro". Bien Impre­
so, hállase escrito por el prestigioso historiador 
Bruno del Amo, "Recortes". 

"Alrededor del toro", en el que Alberto Vera, 
"Areva'V pone una vez más de manifiesto su 
gran competencia en materia taurófila. 

Fernández Salcedo, con sus 'Trece ganaderos 
románticos", no se quedó atrás en tal respecto. 

¡Autores y editores, parece ser que pretendie­
ron sonreírse mefistofélicamente de la consabi­
da cuesta de enero! 

Y para que nada se quede en e* tintero hace­
mos constar que durante el mes que acaba de 
pasar a la historia, en la P'aza de Vista Alegre, 
los profesores de la Escuela Taurina de Castilla 
se desgañltardn Imponiendo a sus discípulos, 
teórreamente, en los secretos del toreo. 

ISIDRO AÉKNHM 



LA TEMPORADA DE 
TOROS EN LA MONU-
MENTAL DE MEJICO 

Con fon» da Zofoloco, q m 
resultaron mansos, se las 
entendieron Rafael Rodrl-

i u e i , J e s ú s C ó r d o b a y 

Julio Aparido 

* 

v 

La corrida fué mala. Los toros de Zotoluco salieron mansos. (Bueno; esto va siendo 
ya cosa demasiado frecuente.) De Rafael Rodríguez se esperaba que sacara a flote 

sus arrestos de otras tardes. Pero no... 

Los propios Rafael Rodríguez y Jesús Córdoba contemplan cómo realiza un quite 
Julio Aparicio. Las iimohaílilla3 o cojines que se ven por el redondel prueban clara­
mente el estado (it anirno del público. La corrida fué mala. De «pachanga» hablan 

ios diarios de Méjico 

Julio Aparicio toreando con la derecha 
{Fotos Cifra Gráfica, de Méjico, exclusivas para E L R U E D O ) 

Así ocurrió que 
al retirarse al 
estribo después 
de m a t a r el 
cuarto, el públi­
co no se confor­
mó. Y protestó. 
Y tiró cojines 

Al segundo de 
la tarde, Jesús 
Córdoba lo lan­
ceó con precau­
ciones. No; no 
ha estado bien 
en esta lempo-
rada Jesús Cór­

doba 

Tampoco con la mu­
leta estuvo Jesús Cór­
doba acertado. Se do­
bló con el cornalón, 
que no tenia demasia­
das carnes; pero no 
consiguió el éxito an­

helado 

Otro buen momento 
de Julio Aparicio: un 
pase de pecho con la 
izquierda al sexto de 

la tarde 

Con el que cerró pla­
za, Aparicio logró los 
únicos momentos lu­
cidos del festejo. Aquí 
aparece toreando con 
la izquierda. Pero la 
tarde estaba ya meti­

da en broncas 

V 



Don Basiliso, alcalde de Tetuin, muy -querido del 
público y toreros 

COMO en el año anterior, en este 1917 tampoco 
se celebraron corridas de toros. 

Sin embargo, cuatro de los que debutaron 
como novilleros llegaron pronto a recibir la alterna­
tiva, porque en realidad esta Plaza, con su histórico 
contenido, era un vivero de buenos lidiadores, don­
de éstos, en sus azarosos principios, adquirían po­
pularidad abriéndose camino en su difícil y arriesga­
da profesión. 

L a flamante Empresa Bertólez no se atrevió a 
inaqgufar la temporada hasta el 26 de marzo, cosa 
que hizo con una buena entrada. Se lidiaron seis 
novillos de Gumersindo Llórente por «Mataporáe­
los». «Faroles», que cortó una oreja, y Alejandro 
Rodríguez. 

Metido el tiempo en agua, no se abrieron las puer­
tas del circo hasta el 8 de abril, día en el que Igna­
cio Ocejo, «Occjito», Pascual Bueno y el debutante, 
bilbaíno José Ubarri, «el Vasco», despacharon seis 
reses del empresario ganadero. 

Desde hada tiempo Bertólez venia siendo acosado 
con recomendaciones para que presentase a un inci­
piente novillero. 

U n farmacéutico toledano, don Román Merchán, 
puso en juego a dos alcaldes: el de Recas y el de 

• Tetuán, amigos los dos, y dispuestos a servir a Mer­
chán con verdadero interés. 

E l del último pueblo, don Basiliso G. Redondo, 
muy popular, querido del vecindario, y que constan­
temente veló, en beneficio del comercio, por los 
prestigios de la Plaza, consiguió que el empresario 
le atendiese, 7 éste se dispuso a presentar en seguida 
al torerillo recomendado. 

Se trataba de un jovenzuelo, de baja estatura, ru-

* R u e d o s d e s a p a r e c i d o s 

Historia de la Plaza de toros de 

T E T U A N de las V I C T O R I A S 

X V I 

Vivero de matadores de toros.-.Debut 
de cDomínguin».-Su padre, llevado a 
hombros. - Presentación de Antonio 
Márquez. - Exitos de Ventoldrá y Anto­
nio Sánchez,-Un "francés" de la calle 
de Cabestreros.-¡Cola de debutantes! 

Domingo González Domingain» en ia época de su 
debut a l a puertas de /Madrid 

biales y de pelo encrespado, paisano de su padrino 
don Román, que ya había matado varios moruchos 
en Plazas de carros toledanas. 

E n efecto, para el 22 de abril don Vicente anunció 
la siguiente novillada: seis novillos de Llórente pan 
«Faroles», Adolfo Cornejo y Domingo González, 
«Dominguin», de Toledo, y debutante. 

Don Román se marchó a Quismondo, que éste era 
el lugar del nacimiento del ahijado y del padrino, 
puso el suceso en conocimiento de todos los paisa­
nos, y el día de la corrida, en la Plaza, completamen­
te Uena, habla más toledanos que en la tarde dd 
Corpus en la Imperial Ciudad. 

Portáronse regularmente «Faroles» y Cornejo. El 
debutante, que vestía un temo plomo y oro, des­
encantó a los concurrentes en su primer novillo, 
porque, aunque valentón, no le sacó el debido rendí, 
miento, siendo las palmas para el ganadero. 

Pero en el astado quf cerró plaza cambió la de­
coración. 

U n quiebro de rodillas, a cambie de una voltereta, 
no le restó ánimos para torear superiormente a la 
verónica, y con la muleta realizó una gran faena, 
coronada con un estoconazo. E l entusiasmo fué in­
descriptible. Ovaciones, oreja y salida a hombros de 
la Plaza, siendo de tal guisa llevado hasta los Cua­
tro Caminos. 

Otro numeroso grupo seguía al que conducía a 
«Dominguin», llevando también a hombros a un ciu­
dadano. 

—¡Es el ganadero!—exclamaban cuantos presen­
ciaban el desfile del pintoresco cortejo. 

En el eantro, ton una bota de vino en la diestra, «Chico de Casetas». A su derecha, ei banderillero «Felipillo». A la izquierda, 
Juan Romero, representante de la Empresa. Sentado, el también banderillero Enrique Pires, «Malaguenin». Mirase en 

el fondo el eartel eon el debut de «Dominguin» * 

«Chieo de Casetas», tBte^ 
«pájaro» fogueado, en la tare 
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en Tetuán, llegó a ser matador ae toros 
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Nada más lejos de la verdad. Se trataba del padre 
leí torero, que de incógnito presenció la novillada; 
ero, descubierto al final por unos toledanos, carga-
OQ con él ante la sorpresa de Merchán, que, emo-
ionado, tardó bastante tiempo, en su pueblerina bo­
jea, en despachar recetas, por si inconscientemente 
Avenenaba a algún enfermo. 
No tuvo suerte «Dominguin», padre de los actuales 

oatadores de toros con igual apodo, porque en la 
oche del día de su triunfo sólo se comentaba la ho-
rorosa cogida que en el coso madrileño habla su-
rido, altanando con Bienvenida y Joselito, Floren­
tino Ballesteros, cogida a consecuencia de la que fa-

^ T * Beció a los dos días siguientes. 
* Como es natural, Bertólez repitió en seguida a 

%?tfa Dominguin, quien llenó la Plaza el siguiente día 29. 
Se lidiaron en esta fiesta bichos de Bernardo Pé-

[«. 7 con el torero quismondeño alternaron Eduar-
lo Vega y Manuel Molina, «Lagartijo», de Sevilla, y 
mero. ' / 
Domingo González fué ovacionado con vuelta al 

uedo en su primero, siendo cogido por el quinto, que 
í produjo una herida contusa en la región dorsal 
el peroné. £1 debutante gustó, saliendo de la Plaza 
riunfalmente. 
6 de mayo.—Seis novillos de Bertólez; dos foguea* 
>s. «Dominguin», valiente, pero sin suerte al herir; 
Lagartijo», regular, y el debutante zaragozano, Lo-
nzo Marqueta, «Chico de Casetas», gustó mucho, 
ración y vuelta en el tercer bicho y aplaudido en 
sexto. Los banderilleros «Marcelo» y el hermano 

í «la Fornarina», que habla desistido de ser mata-
ur, cosecharon aplausos. 
13 de mayo.—Los mismos espadas que en la an-
"or. Seis de Miguel de la Morena, difíciles, siendo 
gueados dos. Ovacionados los espadas. A l «Chico 
! Casetas» le curaron de varias contusiones que le 
fwtojo el sexto bicho. 
20 de mayo.—Seis de Félix Sanz, siendo uno que-
'ado. Manuel Molina mató tres por cogida del de> 
jrt̂ nte, cortando una oreja. «Madriles», regular. 
1 nuevo Lorenzo Ocejo, «Ocejito II», bien en el 
írcero. Fué lesionado por el sexto. 
1 Debut de otro que llegó a ser figura en el toreo: 
uUonio Márquez, madrileño. Sucedió el 27 de ma-
0i con reses de López de Letona. Ovacionados «Fa-

y «Chico de Casetas»; Márquez obtuvo un 
foto, dando la vuelta al ruedo. 

3 de junio,—Seis astados de Garrido Santamaría, 
«ucharrado uno. Avisados «Agujetas» hijo y el 
«evo Angel Akaraz. E l catalán Eugenio Ventoldrá 
¡««6 ruidosamente. Cortó tres orejas y salió del 

Feo en volandas. 
10 de junio.—Llenazo. Seis de Bernardo Pérez. 

lü¡S0nadísi,nos' 000 vuelta al ruedo, Ventoldrá y el 
77° sevillano Manuel Bárdela, «Dominguin» tuvo 

«ato clamoroso con corte de orejas. Los tres es-
¡¡¡7' sacados a hombros. Esta fué la últ ima actúa-
J r j * Tftuán de «Dominguin». A l siguiente año, 18, 
^ t o le daba la alternativa en Madrid. 

17 de junio.—Undécima corrida de la temporada. 
Novillos de Antonio Arroyo. Aplaudidos Ventoldrá, 
Bárdela y José Moreno, nuevo, de Madrid, 

Antonio Márquez y Ventoldrá confirmaron sus an­
teriores éxitos con corte de apéndices auriculares 
cornudos. Dionisio Baranda, bilbaíno, y nuevo, re­
gular. Ocurrió esto con astados de Letona el 24 del 
susodicho mes. 

Cinco novilladas en el mes de julio, con un calor 
asfixiante y un pésimo servido de tranvías de la 
Compañía Ciudad Lineal. 

E n la primera —día 1— debutó como ganadero 
don Juan Peña, matando seis de sus reses Pedro A l ­
menara, «Palmeño», Pablo Alsera, «Pescadero», y 
Enrique Rubio Mora. Nuevos los dos últimos. No 
pasó nada notable. 

E n la segunda, edebrada d 8, seis novillos de 
Braganza. Ignacio Ocejo, «Ocejito», Bárdela y A n ­
tonio Pardal, de Madrid, nuevo, hijo éste del pica­
dor de toros Bernardo Pardal, «Bomba», que figu­
rando en la cuadrilla de Antonio Montes, inauguró 
la Plaza. 

E l debutante —actualmente apoderado de tore­
ros—, en su primero estuvo bien, siendo ovaciona­
do y valiente en el sexto, aunque" sin suerte matando. 

«Ocejito» sufrió un puntazo en la pierna izquierda. 
Antonio Sánchez, más tarde matador de toros, y 

que en esta misma Plaza sufrió una gravísima cogi­
da, viéndose obligado a alejarse de la profesión, de-

Antonio Paráal, otro de los debutantes, con atuendo 
torero 

butó en l a fiesta efectuada d día 15, triunfando ple­
namente. E n sus dos novillos, como todos los lidia­
dos, de Letona, fué ovacionado, dando la vuelta al 
ruedo, siendo sacado a hombros. 

{Aquel j i la se agotaron todas las torrijas en la tasca 
de la calle d d Mesón de Paredes! 

Antonio Gómez, «Recortao», y el otro debutante, 
Luis Alonso, cumplieron. 

22 de julio.—Seis de Santos; fogueado uno. Anto­
nio Sánchez confirmó su anterior triunfo. «Chico de 
Casetas», ovacionado, con vuelta, y Francisco Nava­
rro, «Reverte», de Murcia, nuevo, cumplió. 

Comentándose en los medios taurinos la muerte 
de don Julián Echevarría, empresario de la Plaza 
madrileña, ocurrida a consecuencia de un accidente 
automovilista, d 29, con reses de Arroyo, actuaron 
Ataúlfo Fierro, Antonio Sánchez y d debutante A n ­
drés Sánchez, «Frascuelito», sobresaliendo el se­
gundo. 

Manuel Garda Jiménez estoqueó un novillo des­
pués de luchar éste con M . Suárez, un francés de la 
calle de Cabestreros. 

5, de agosto.—Corrida a beneficio de las Escuelas 
de Villahermoso, con ocho novillos de Antonio Gó­
mez y una intervención tancrediL Jcsé Garda, «Ru-
bito de Getafe»; Manuel Castro, «Coíorao»; Juan José 
Carmena y Julio Díaz, «Morenito*. Triunfador éste, 
con corte de oreja. 

12 de agosto.—Presentación y fracaso con un be-

Como era Antonio Sánchez —hoy matador de toros 
retirado— cuando se presentó en Tetuán 

cerro de Max-Linder, un torero bufo con poco «án­
gel»; Antonio Fernández, «Mancha©»; «Morenito» 
y Ramón Fernández, un debutante apodado «Santan­
der», pero que habla nacido en Tetuán. 

No gustó d novato, y «Morenito» fué sacado a 
hombros. 

Antonio Sánchez, Lorenzo Ocejo y José Car ra la-
fuente, nuevo, estoquearon seis novillos de Santos 
el di a 26 d d agosteño mes. Llenaron la Plaza. Ova­
cionado Sánchez, d debutante abandonó d palenque 
triunfabnente. 

Confirmando su éxito, Carralafuente volvió a to­
rear el 2 de septiembre en unión de «Palmeño» y el 
nuevo, de Granada, Manuel González, «Barberillo»; 
novillos de Garrido Santamaría. 

9 de septiembre.—Con reses de Bernardo d d Amo, 
otro golpe a Carralafuente, que continuaba gustando, 
Lorenzo Ócejo y Teodoro Mora, «Morita», de Madrid 
y nuevo, aceptables. 

16 de septiembre.—Fogueándose un novillo, seis 
de Felipe Montoya. Antonio Sánchez, «El Vasco» y 
«Morenito». 

Lerín y «El Guardia Torero», celebrados artistas 
circenses, que se dedicaron también al toreo cómico, 
actuaron con éxito en las tardes del 23 y 30 d d cita­
do mes. Como final de ambas fiestas, en la primera, 
Lorenzo Ocejo y Antonio d d Hierro, nuevo, mataron 
cuatro reses de Sanz. Ocejo cortó oreja. E n la segun­
da, d mentado Ocejo y Antonio Gámez despacharon 
otros cuatro burdos d d mismo ganadero. 

Para presentación de media docena de noveles, 
una Empresa particular edebró, el 7 de octubre» una 
corrida sin picadores con seis novillotes de Coba-
leda. 

¿Qué sería de aquéllos y a qué dedicarían sus ac­
tividades José Serrano, «Serranito», Antonio Palop, 
«La Barrera»; Emilio Méndez II, Francisco Esparta­
no, José Redrudlo y Vicente Gálvez, «Maño»? 

Jesús Rodríguez, «Guerrita Chico» y Cipriano 
Moreno, en competencia, rejonearon un becerrete. 
¡Se quedarían descansados! 

Aburridos como un molúsculo'acéfalo, abandona­
ron d coso tetuaní los pocos aficionados que asistie­
ron a la novillada del 14 de octubre, con reses de 
Andrés Garda, porque los tres debutantes, Manuel 
Nieto, «Clares»; Vicente Caballal, «Vaquería», y 
Francisco Ruiz Lezcano, no hicieron nada de par­
ticular. 

Siete días después, el 21, se verificó la última no­
villada del año. Seis novillos del ganadero empresa­
rio para Manuel Molina, «Lagartijo»; Dionisio Ba­
randa y Antonio del Hierro. 

Como la entrada fué muy floja y d otoño, con sus 
lluvias, empezó a manifestarse antitaurino, la Em­
presa dió por finiquitada la taurófila campaña. 

A pesar de ello, por d domicilio que entonce» te­
nia el representante Romera, O'Donnell, 56, aun 
continuaban desfilando aspirantes coletudos con d 
propósito de debutar en la hoy desaparecida Plaza. 

DON JUSTO 



CUEIMTOS dei VIEJO MAYOBAL 

" C A P O R A L ' , o e l 

t o r o q u e r e v i v i ó 

P ces resulta que hará cosa de unos ocho días 
bajé a Madrid al médico especialista de mi 
Sociedad, para ver si puede echar una laña a 

este cuerpecito serrano que ya cruje por todos si-
' tíos, y camino de la consulta me encontré en las 
Cuatro Calles con el hijo de «Pinturas», que es un 
muchacho muy agradable, y que a mí me tiene ley 
porque sabe la mucha amistad que de siempre he 
guardado yo a su padre. 

L a verdad es que si no me llama él la atención 
no le diviso. Nos saludamos, como es natural, y 
después de preguntarle por su familia, le dije que 

. me contara qué tal le había ido por las Américas, 
de donde había regresado un mes antes. Fué t-nton-
ces cuando me contó con pelos y señales la histo­
ria del toro «Caporal», de la que yo tenía un ligero 
barrunto porque «Rumba» se la había referido a mi 
yerno en cuatro palabras. 

A fines de la temporada pasada, o sea en octu­
bre de 1934, llegaron a Caracas varias corridas de 
toros españoles. Una de Pérez Padilla, otra de 
don Manuel Aleas, y no sé si me dijo de quién eran 
las otras; pero no hace a l caso. E- tre los seis de 
nuestro pueblo iba un toro llamado «Caporal», ne­
gro, bastante abierto de cuerna, con cara de listo, 
y qué tendría unas veintiuna arrobas. 

E l encargado de los corrales, un hombre ya de 
edad, que se llamaba Juanito, y que en sus tiem­
pos había sido banderillero, se fijó en seguida en ía 
nobleza del toro y acercándose cada día un poco 
más, necesitó menos de quince para tenerle' tal­
mente amaestrado, pues no solamente el animal se 
dejaba tascar por él, sino que consentía que le die­
se palmadas, que te pasase el brazo por el cuello, 
y,.en resumen, que por nada se ofendía el aleas, que 
era .talmente un alma candida. 

Cundió este noticia por la capital, y un día fué 
el cónsul nuestro con su señora, acompañados de 
«Pinturas», a ver las proezas de Juanito. Cuando 
éste terminó de «hacer su número», la señora le pro­
puso a l torero que hiciera él lo propio..- Antonio, 
con buen acuerdo, se resistía, porque podía suce­
der que el toro sólo se dolase manosear del corra­
lero, a quien ya tenía bien conocido. Pero daba tal 
impresión de buena persona —vamos al decir—, 
que la señora le acarició con gran sangre fría, y ni 
que decir tiene que a continuación lo hicieron to­
dos los presentes. 

A partir de entonces, los corrales se convirtieron 
en una romería, pues fueron a retratarse junto al 
toro infinidad de personas, y hasta las agencias de 
turismo tomaron cartas en el asunto, y en cuanto 
caía por allí una caravana de extranjeros, les em­
bocaban en la Plaza a las primeras de cambio. 

Y . . . ¡lo que son las cosas! E l toro solamente se 

ñ - it . ^ r 

incomodaba cuando aparecía en el corral un cer­
vatillo que entraba y salía por mechinales y bur­
laderos como Pedro por su casa. «Caporal» sentía ce­
los al ver que el público le daba de comer pan en 
la mano y que se divertía mucho con sus gracias, 
entre las cuales figuraba la de comerse el pienso 
destinado al toro tan pronto como éste se descuida­
ba. «Caporal», en cuanto veía al ciervito, levantaba 
la cabeza y hacía «Burrr», resoplando fuerte, con lo 
cual el biche jo pegaba un bote y desaparecía de es­
cena. Por cierto —ya que de escena hablamos— 
que un día fué a ver a «Caporal» la compañía de 
Vilches y jugaron al corro con el sufrido bicho, para 
lo cual se agarraron de la mimo alternando hom­
bres y mujeres, y los dos hombres de la punta ce­
rraban el corro cogiendo cada uno de un cuerno a 
«Caporal». Y estaban cantando tan contentos cuan­
do apareció el cervatillo, y al hacer el toro «Burr», 
se asustaron y salió cada cual a buscar su r,«conde-
rite,. Alguna de las artistas subió a una tapia de 
dos metros de altura como quien lava. 

L a popularidad del toro, que ya era grandísima, 
aumentó todavía más al anunciarse que antes de 
comenzar una de las corridas saldría al ruedo Jua­
nito para hacer allí mismo una exhibición de sus 
habilidades. Efectivament?, al tarminar el paseo de 
las cuadrillas, y en medio de un gian silencio, se 
abrió la puerta del tori l y salió el corralero con una 
tralla al hombro y un puñado de hierba bajo el bra­
zo, seguido de «Caporal*, como si fuera un perrito 
faldero. Le dió de comer la hierba en su mano, le 
palmeteó, se subió encima de él, etc., y cuando le 
pareció conveniente so retiró a los corrales, siem­
pre seguido del nobilísimo toro... ¡Aquello era la 
cosa nunca vista! 

Las corridas se venían dando con cuatro toros 
del país y dos españoles. Por sabido se calla que al 
«Caporal» se le t ra tó de alargar la vida todo lo po­
sible. Pero al fin llegó, anunciado a bombo y pla­
tillo, el día de su lidia. 

L a Plaza registró un l imo rebosante, y la expec­
tación por ver qué hacía el toro en el ruedo era 
extraordinaria. Pero salió «Caporal» en su tumo, y 
en el primer tercio se limitó a andulear de aquí para 
allá, sin prestarse, apenas al toreo de capa —la co­
rrida era sin picadores, según costumbre de ese si­
tio—, pues procuraba no ponerse a tiro, y cuando 
le llegaban a lancear, se repucAabo, como diciendo: 
«¿A qué vendrán todas estas cosas?» Y es que real-, 
menté el animal estaba demasiado resobado. 

Como en el segundo tercio empezase lo mismo, 
uno de los banderilleros le clavó «a traición» una 
banderilla, y, al sentir «I dolor, el toro cambió brus­
camente de¿conducta. Toda la mucha casta que lle­
vaba dentro hizo explotación, y, pasándose de ros­
ca, como si dijéramos, no solamente se embrave­
ció de pronto, sino que se puso bronco y difícil. 

con una bravura muy peligrosa. Era mucho toro 
para ser lidiado sin caballos, y si lo que le pasó con 
la banderilla hubiera sucedido con un puyazo, e! 
toro habría ido a más; pero, también se le hubiera 
castigado en forma, para deiarle suave como un 
guante. NComo no pudo ser asi, el matador le toreó 
a la defensiva y sin lucimiento, y, echándose fue 
ra. sin disimulo, le dió un pinchazo hondo, y lue­
go dos estocadas atravesadas, saliendo ambos, as-
toques por detrás del brazuelo. Y sea que había p» 
sado el tiempo o, lo más probable, qu? el presiden­
ta, haciéndose caigo de la situación, anticipase el 
momento, para qua el toro no muriese a la vista 
del público, tan encariñado con i i , el caso es que le 
dió el segundo aviso, lo qua alií equivale ya echar 
el toro al corral. 
^ Salieron loe bueyes —por cierto qua en aquella 

tierra los llaman «madrinas»—, y con ellos Juani­
to, el cual, en madio de un silencio impresionante, 
llamó al toro, diciéndole: ¡«Caporal»! ¡Pobrecito 
«Caporal»!... ¿Qué te han hecho?...» E l animal, en 
cuanto conoció la voz, se acercó a Juanito en son 
de paz, y al llegar a él, le presentó el costado dere­
cho, como si dijera: «¡Quítame esto, que me está 
matando!» E l corralero, comprendiéndolo así, le 
sacó los dos estoques y le abrazó por el cuello, y de 
esta forma, con los bueyes por delante, abandona­
ron la Plaza los dos amigos en medio .de una gran 
ovación. («Pinturas» me decía que ¿sta ha sido un» 
de las mayores emocionet» de su vida de torero.) 

Pero lo bueno viene ahora. Juanito, después de 
dejai al toro en el corral, fué a ver al médico de 1» 
enfermería para pedirle que curase a «Caporal». 
E l doctor se negó, por razones bien fáciles de com-

f>render; pero tanto le suplicó él corralero, que ** 
ín quedó convenido en que al día siguiente, a 1** 

diez de la mañana, intentaría hacer algo- Segura­
mente cuando lo prometió pensaba en que el toro 
no salía do la noche. Pero no fué así. A otro día es­
taba con un calenturón terrible, pero de pie. Jua­
nito le echó un lazo al tastaz y le hizo en testar en 
un pilarote. E l doctor, con cierto miedo al Princ'' 
pió, le lavó las heridas, se las desinfestó y le a»!6 
un bulto que se le había formado en la tripa, bs» 
curas continuaron durante varios días. E l animal 
daba toda claae de facilidades para ello, adeptm-
do las posturas más convenientts. Y cuando, aca­
bada ya con creces la temporada, «Caporal» se pu?0 
totalmente bueno, aquel señor se le llevó al jardm 
de su hotel, en donde le hizo una corraleta con P*' 
los, dentro de la cual siguió siendo la admiración 
de los visitantes- Eso sí. tenían que enseñar.e al to­
ro las manos abiertas y vacías, porque si lo» ve,* 
con un paraguas, bastón, cuerda, tt3. se descom­
ponía, como si dijera: «Más bromitas, 00. Que bas­
tante ha sido.» 

LUIS FERNANDEZ SALCEDO 



A Y E t l 

Y El 6 de febrero de 1831 nadó en 
Sevilla Antonio Sánchez, "el Tafo 

TODAS las grandes épocas del toreo han sido 
tiempos de rivalidades, de enconadas compe» 
tendas avivadas por la pasión de los pú-

^ l U l empezó el siglo X I X . E n sus primeros años 
. pjesta nacional estaba en decadencia. Había 
JLJOS toreros, es cierto, pero no surgía la pareja 
oue ^rastrara tras sí a dos grupos de aficionados 
¿rtagónicos que dieran vida al aletargado espec­
táculo. 

Ya había transcurrido más de una cuarta parte 
dej ĝ gjo cuando aparecieron en los cosos taurinos 
k£l Chidanero» y «Cúcljares». E l primero, mitad 
rondeño J mitad sevillano, entusiasmaba al pú~ 
yico por la labor que realizaba con el capote, con 
las banderillas, con la muleta j con el estoque; 
lo que se dice un torero completo. «Cuchares», sin 
llegar a esa perfección, era un torero dominador, 
con un estilo peculiar, que aventajaba a su con-
{fincante en voluntad y valor. 

Después viene la época de competencia entre «El 
Tato» J «El Gordito», período de transición que da 
paso a la de «Lagartijo» y «Frascuelo». 

y ya tenemos k l T a t o encuadrado en su 
tiempo. 

Nació Antonio Sánchez, «el Tato», en Sevilla 
el 6 de febrero de 1831. Criado en el popular y típico 
barrio de San Bernardo, no es de extrañar que desde 
su niñez demostrase una gran afición por la lidia 
de reses bravas. Todavía era un adolescente cuando 
firmó un contrato pa­
ra torear varias novi­
lladas en Osuna. 

En los años 1849 
y 1850, figuró como 
matador con unos pe­
gadores portugueses. 
Después que los lusi­
tanos realizaban sus 
suertes, los novillos 
eran despachados por 
«El Tato». En una de 
estas faenas le vió «El 
Chidanero» en San-

"*» «iQartito" 

tiago de Compórtela y lo recomendó a «Cucha­
res». 

Antes de figurar en la cuadrilla de Curro «Cucha­
res» inglesó como puntillero en la de Juan Lucas 
Blanco. Fué el año 1853 el de su consagración; su 
nuestro le cedió no pocos toros por provincias, y el 
30 de octubre tomó la alternativa en Madrid. 

£1 cartel lo formaban «Cúchares», «El Salaman­
quino», Cayetano Sanz y Manuel Arjona, y no pu-
diendo actuar el segundo por haber sufrido un per. 
canee seis días antes, fué sustituido por «El Tato», 
a quien «Cúchares» le cedió la muerte del toro «Co­
cinero», de la ganadería de don Gaspar Muñoz. 

Por motivos que ningún cronista detalla, " E l Tato" 
se apartó de «Cúchares», formando su cuadrilla con 
los mejores elementos de la de su nuestro. Las cen­
suras cayeron sobre él, aunque realmente los culpa­
bles fueran sus partidarios. Esta separación acabó 
por la boda entre «El Tato» y la hija de «Cúchares», 
la hermosísima Salud Arjona. 

Entonces, 1861, «El Tato» estaba en 
la cumbre de su vida artística y mante­
nía una enconada competencia con A n ­
tonio Carmona, «Gordito». Esta compe­
tencia no produjo entusiasmos transi­
torios, sino que se llevó a terrenos perso­
nales, manteniendo enconadas polémi­
cas y hasta en ocasiones se llegó a las 
manos. 

Antonio Carmona se equivocó al que­
rer enfrentarse a Antonio Sánchez en 
Madrid, capital en la que éste gozaba 
de grandes simpatías y donde «El 
Gordito» apenas tenía defensores. Sin 
embargo, en Andalucía ocurría lo 
contrario. 

¿Quién tuvo la culpa de este en-
frentamiento? Es posible encontrar la 
razón en la forma de ser de Carmo­
na, quien después de retirado «El 
Tato» buscó otra competencia, en la 
que, como en la anterior, aunque más 

ruidosamente, fracasó: quiso competir nada menos 
que con «Lagartijo», Idolo de los madrileños y supe-
rior a él en todos los tórrenos taurinos. A pesar de 
todo.hay que reconocerle su deseo de superación y el 

afán de competir con sus 
compañeros, cualidades que 
benefician muchísimo a la 
tauromaquia. 

Una cogida que Antonio 
Sánchez sufrió el 7 de junio 
de 1869 truncó su vida ar­
tística. Alternaban con «El 
Tato», «Lagartijo» y Vil la-
verde en la muerte de seis 
toros de don Vicente Martí­
nez. E l toro que llevaba el 
nombre de «Peregrino» co­
gió a Antonio Sánchez al en­
trarle a matar por tercera 
vez, y le produjo una herida 
de cuatro centímetros de 
longitud por tres de profun­
didad en el tercio superior de 
la pierna derecha. L a herida 
en sí no era peligrosa; pero, 
según afirmación de los mé­
dicos, el toro tenia fresca en 
las astas la sangre de un ca­
ballo enfermo de arestín, y 
por esto se infeccionó la he­
rida. Apareció la gangrena, 
y tras dolorísimas curas, el 
día 14 le fué amputada la 
pierna cuatro dedos por de­
bajo de la rodilla. 

«El Tato» no se resignaba 
a apartarse definitivamente 
de los ruedos. Le atraían 
mucho la gloria, las palmas 
y los agasajos que el triunfo 
le proporcionaba. U n orto-

Antonio Sánchez, 
«el Tato" 

Curro Cuehares 

pédico le hizo una pierna artificial, con la que 
creyó podría volver a torear. 

Se presentó con el ingenioso aparato en Badajoz 
el 14 de agosto de 1871; pero intentó dar un lance 
a l toro cuarto, y al no poder realizarlo, se retiró llo­
rando a la barrera. Otra prueba hizo el 4 de septiem­
bre en Valencia, y el público no permitió que el dies­
tro se jugase la vida inútilmente. Aun vistió el traje 
de luces en otra ocasión; fué en Sevilla .el 34 de sep­
tiembre de aquel año, con igual resultado. 

Poco después fué nombrado repartidor de carne 
del Matadero de Sevilla, puesto que conservó hasta 
el día de su muerte, el 7 de febrero de 1895. Dato cu­
rioso es que el aniversario de su nacimiento y el de 
Su muerte sólo se diferencian en un día, cosa que 
sabe Dios por qué, nunca mejor empleada la frase, 
ocurre con bastante frecuencia. 

«Costillares» se cuidó de perfeccionar el volapié, 
que tuvo en «Pepe-Hillo» y en Montes entusiastas 
paladines; pero fué con «El Tato» con el que esta 
suerte alcanzó mayor brillantez. 

E l «volapié» de Antonio Sánchez tenia unas ca­
racterísticas qué h» diferenciaban de los que ejecuta­
ban sus antecesores; daba una patadita, y a toro 
arrancado clavaba el estoque en todo lo alto. 

Su toreo con l a muleta era corto, pero imprimía 
a sus faenas una gracia y un valor Uáts, que se gran­
jeaba la simpatía y la estimación de todos los pú­
blicos. 

Con su perfección al ejecutar la suerte suprema 
a «volapié» contribuyó a desterrar un procedimiento 
muy usado entonces, el «metisaca». 

Le gustaba vestir con elegancia y llamar l a aten­
ción con ricos y vistosos atuendos andaluces. Sus 
últimos años fueron tristes. Añoraba continuamente 
sus días de gloría, y a pesar de tener una buena fortu­
na, frecuentemente la melancolía se apoderaba de él-

BASICO n 





p R f G O n D i T O R O S 

P OR una noticia no hace mucho publicada «n la prerscc supinos que 
«I Consejo Directivo do una Plaza de toros de un país ffurcm-ricono 
había tomado el acuerdo de esculpir sobre u ¿ a •de las puertas da 

jjcko Plaza el nombre de un excelente torero español Es casi inútil decir 
.ge tal acuerdo tiene por objeto reconocer y premiar l a brillante témpora. 
¿3 que nuestro compatriota ha realizado en el mencionado coso taurino. 
Y ni que decir tiene también que a nos:tro3 nos cemplace. 

Sin embargo, el hedió nos recordó el ociado comentario de «Don Ven. 
fg^a, so su libro «Al hilo de les tablas» a la ^d iccc lón de una biente 
monumental que se hizo en Méjico para conmemorar uno faena de muleta 
¿0 SÜverio Pérez. Fué, según crónicas del acontecimiento —altornatira de 
cjjy^-io— una i a t i a cuyos méritos Excepcionales reconocemos, como «Don 
Vsatura», 7 «creemos a pie juntiOcs» con éb pero el comentario dice asi; 

eso de l a erección de l a fuente es de l a más oerturbador mío en 
1U3 fastos registra l a Historia, porque s i en España hubiéramos dado en la 
flor de levantar fuentes, estatuas v obeliscos como recordatorios de faenes 
memorables, serian nuestras Plazos de tores unas inmensas exposiciones 
d0 arte escultórica, unas •astísimas iconologías que, a l acaparar todos los 
espadas libres de tales inmuebles, nos cerrarían el paso para llegar a las 
localidades del interior.» 

Si señor, «Don Ventura», tiene usted muchfehna razón. Nuestras Plazas 1 
de teros serían todo eso y algo peor que quizó se le quedase en los pun. 
tos de la pluma: serien como viejes y tristes necrópolis, que nada dicen 
ni recuerdan ai no es el inmersa vacío de l a nada, polvo y yanidad de 
vanidades. Nombres sin identificación posible, fechas sin fuerza evocadora. 
Aplastante inmensidad de l a muerte sobre l a vida. Y algo aun más dola_ 
roso que nos sería dable contemplar: rutilantes inscripciones, obeliscos v 
tstahiow de vivos olvidados, que son los muertos más dramátiers y lamer.-
tobles. Los que murieron artísticamente y arrastran una vida ignorada v 
pobre; los que un día deslumbraron como una ruedo de artificio y se han. 
dieron inexplicablemente, jóvenes todavía, en lo absoluta y cruel indife. 
renda de las gentes, que los enterraron con vida a&te la llegada de otro 3, 
a ios que pronto les hacen correr l a misma suerte. 

Los homenajes de esta índole requieren uno mayor perspectiva; deben 
concertarse cuando ya el tiempo transcurrido desde que acabara l a vida 
artística del diestra, dé a ésto sus verdaderas dimensiones. El ser l a caree. 
terísüca más esencial de' los toros el apasionamiento oconsefa sobremanera 
bo emitir fallos conduyentes como 1-«que tales pétreas perpetuaciones su . 

; ponen. Ni un lance, ni una faena, ni aun muchos faenas justifican sems. 
iantes coomem oraciones. 

Todos los homenajes así que se rindan en vida, quizá no debieran ir 
allá de un banquete, porque hechos posteriores del propio hemena-

pueden fácilmente demostrar que no merecieron tanto ni muchísimo 
Beños. Otra cosa es cuando un diestro como «JoseHto» o •Manolete» m u é . ' 
toa en las astas del taro y en olor de muchedumbre y romance. La forma 
heroica de la «muerte en lo arena» tras una historia brillantísima, aunque 
quede sujeta a una crítica más depurada por los años, tiene sin dudo la 
wfcíente fuerza para promover la erección de un monumento. 

No quiere esto decir que sólo se pueden erigir lápidas, obeliscos y es. 
tatuca a los muértos. no: pero sí que no deber, erigirse mientras dvra la 
'•da artística de un diestra. Un torero que gracias a Dics vive, aunque va 
ta torea, y que bien merece todo junto, es, por ejemplo. Juan Belmente. 
I'0 es ésta la ocasión de resal 'a í cuanto este «Terremoto» trajo a la Fiesta 
wcionab pero en l a conciencia de todos los aficionados —aun de los que 
-unca le vieron— está la justicia que significaría honrarle en vida con algo 
1°* Perpetuara lo que su arte significó v aun s-(jhificcrá mucho tiempo. 

E L P L A N E T A 
DE LOS T O R O S 

R e s u m e n de 
mi temporada 
NOVILLADAS MADHILEÑAS 

S IGNO evidente de l a decadencia del prestigio de l a Plaza de Madrid 
lo encontramos no sólo en e l crecido número de novilladas que se 
organizan estos últimos tiempos, sino también en l a composición de 

sus carteles, nutridos isa mayor parte por nombres de modestos novilleros, 
a los que antaño costaba mucho esfuerzo hacer e l poseo va los Ma driles. 
En manera alguna podemos atribuir a l a Empresa lo culpa de este auge 
ds l a mediocridad en los festejos menores. A nadie, v menos a una Em­
presa que regenta un negocio, podemos achacar el que voluntariamente 
tire piedras contra su propio tejado. La causa hay que buscarla en otro 
lado. En el lado del público, indudablemente. En lo que señalábamos 
c ías pasados, en l a falta de verdadera afición, de lo que se deriva una 
casi total ausencia de juicio crítico solvente. ¿Qué m á s les da a los que 
ahora van a los toros a matear lo tarde que toree Fulano o Mengano? 
Y como, además, y a sabemos que l a mayor parte de los toreros actuales 
torean iguaL que todos hocen, mejor o peor, l a misma faena, oues los 
edegred y despreocupados espectadores aceptan los que les ofrecen y 
aplauden como si lo que les dan fuera óptimo. 

Otro de los motivos de l a falta de interés de los carteles estriba en 
la anomalía de que en cuanto un novillerito obtiene un buen éxito —que 
él. su apoderado y sus corifeos agrandan hasta convertirla en algo nunca 
visto en lo Plaza de Madrid—. pone pies en polvorosa y no vuelve a opa. 
recer por el ruedo de los Ventas. A esto y a otras cosos como ésta es a 
lo que se llama ahora l a administración de un torero. Mcd está que lo 
hagan los matadores de toros de tronío, poro en un novillero es tmpex. 
dañable ]Administrarse un novillero! Pero ¿administrar e l qué? ¿Es que 
s* puede administrar l a ambición, di dsssa de Bogar? |Cuando uno re. 
cuerda cómo se han administrado siempre los novilleros, causa pena el 
comprobar cómo proceden los de ahora! Los novilleras atropellaban la 
razón, los novilleros se abrían paso sin otro afán que el ds arrimarse al 
mvillo, que mucha» veces eran toros hechos y derechos. Ahora los he. 
ch^s y les derechos so^ les novilleros. Se creen que están hschos unos 
'.reíros en cuanto se quedan derechos como un huso en una serie de 
peses. Y en seguida, a administrarse. 

Sin embargo, esta temporada posada, un novillero, Antonio Ordoñez. 
ra ai ó una tarde en verdad inolvidable. Empleo l a frase «cuajar una tar­
de» porque me parece insustituible para. expresar un rotunda triunfo to­
rero. Fué el 20 de mayo. Toreaban con Ordóñez seis novillos de Joaquín 

H Buen di 3 «Gallito» y Manolo Vázquez Pormenorizar las faenas de Antonio 
Qrdóñ?z no conduciría a nada. Una larde cuajada, una tarde redonda se 
i*ecuerda también redendamente. Antonio Ordóñez es un terero clásico. 
Cuando torea a gusto lo hace apoyándose en el clasicismo. En otra» tor. 
des se olvida de él, irfluenckrdo por el ambiente, y deriva lamentable­
mente a los modos y maneras hoy en boga. Nula es mi autoridad poro 
dar consejos a nadie; pero sí puedo manifestar mi deseo de que Antonio 
Ordóñez cierre los ojes cuando desde el ruedo o desde el tendido sea 
espectador de las faenas de muchos de sus compañeros, ds que. Antonio 
Ordóñez seo lo suficientemente fuerte pora librar su personalidad del pe. 
ligroso contagio a que está expuesto: el terrible contagio del mimetismo. 
Sabido es que el mimetismo consiste en l a «propiedad que poseen alqu. 
nos animales y plantas de asemejarse, principalmente en el color, a los 
sores u objetos inanimados entre los cuales viven». - El toreo está atacado 
de un mimetismo agudísimo. Estoy seguro de que alguno de los toreros 
que van surgiendo, si no prendiera en ellos el maldito mimetismo, torea, 
ríen a «su modo». Recientemente asistí a una tienta.. De algún tiempo a 
esta parte nunca faltan los niños a las tientas. El que brujuleaba en esta 
a que me refiero iba admirablemente vestido de corto. Monísimo. Estoba 
monísimo. «¿Vas a f^t torero?» «Si señor.» «¿Y y a sabes torear?» «Me 
está enseñando mi papá.» Y, en electo, en una becerro que el padre j a . 
gó_a propósito para su hijo, salió el chaval armado de su muleta v em. 
puñando un palifo. Cita o l a becerra, y e l chico se espatarra, y muy re. 
quetebién, con mucho instinto, carga l a suerte al instrumentar un nase 
por alta. L a voz del padre se alza: «{Quieto, quédate quieto: derecho; jun. 
ta los páesl» El niño obedece, y l a becerra pasa. «Despégate de ella, y 
con l a izquierda-» La becerra arrolla a l infante. El padre no se inmuta. 
«Venga, otra vez con l a fequierda.» Si el chiquillo llevaba algo dentro, el 
mimetismo se lo malograba. El mimetismo agarrota las posibles inieiati. 
va$. El mimetismo mete en un cubilete a los toreros, y las tardes de co. 
n i da arroja tres en esta Plaza, tres en aquélla, tres « 1 l a de más alió. 
Los dados, que son exactos, caen en diferentes posturas, y en uno apa. 
rece el as, y éste es el que corta los orejas; pera esto ¿o quiere decir que 
el as sea diierelite del tres; 
cuestión de postura nada 
más. S i yo tuviera algún 
cscendisnte sobre Antonio 
Oxdóñez, y s i ardiera He. 
gar a su convencimiento 
que él debería auedarse 
al margen del cubilete, l o . 
granamos que cuando la 
inspiración s e escondiera 
en los vuelos de su mulé , 
ta, viéramos torear como 
toandan los ca rnes v no 
como impene el mimetismo. 

Antonio diaz cañábate 
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CARAS OlVIDAÜAS 

D Ü x \ l I N ( i Ü L I R I A R T E o el superviviente de 
las impresionantes cogidas 

cómo se puede llegar a viejo con un cráneo Incompleto | con la 
femoral ligada por una cuerda de guitarra 

DRAMATICA PRESENTACION 

1 L arrastrar las mu ¡filas al toro que acababa de 
A pasaportar Muñagorri, con más voluntad que 

acierto, un mozalbete, hasta entonces serio 
f abstraído en su tendido, se ajustó nervioso el 
pañuelo de hierbas, que Is servia de faja, y mu­
sitó al oído del imberbe compañero de localidad: 

—Vamos a sortear... 
Como obedeciendo a un plan bien premeditado, 

el interpelado sacó una moneda, la volteó en el 
aire y, al descubrirla de nuevo en la abierta ma­
no, gritó a su amigo con aire triunfal: 

—¡Yo he ganado! 
—¡Los hay ••tiñosQs••!... —refunfuñó el otro, al 

tiempo que sacaba una muletilla que bajo la 
chaqueta llevaba camuflada. 

Hervía la Plaza de Bilbao en mal acalladas 
protestas contra él toro de Olea y contra la me­
diocre actuación del espáda. cuando el segundo 
"pájaro" de los cuatro anunciados irrumpió en 
el ruedo. Fué entonces cuando surgió en el ani­
llo el chavaillio del tendido, corriendo raudo en 
dirección de! pavoroso astado. Quedaron los es­
pectadores atónitos ante el amago de tragedia. 

Avanzó valeroso el chaval hasta la querencia 
del "elefante", de Olea, y citándole con la breve 
muleta, provocó la arrancada. Muchos cerraron 
instintivamente los ojos para no ver la inminen­
te cogida. Pronto los abrieron ante él grito de 
asombro de tos demás . El barbilampiño espon­
táneo acababa de dar salida con un ligero quie­
bro de cintura ai enfurecido enemigo. No fueron 
un pase ni dos conseguidos por mera casualidad, 
sino toda una serie de ellos tan logrados y ce­
ñidos como el primero. La Plaza entera rompió 
en una ensordecedora ovación. Imprudentemente, 
volvióse et torerllfó de espaldas a la res para 
agradecer los aplausos. Como una exhalación se 
arrancó aquélla, prendiéndole certera en la ingle. 
Con un tremendo cornalón fué llevado el mucha­
cho a toda prisa a la enfermería. Los médicos 
comprobaron que la punta del cuerno había lle­
gado hasta la vejiga de la orina, dejando al des­
cubierto el paquete vascular. Como el cuitado 
pareciera morir bafo ios efectos de un colapso. 

Efemérides triste y fetix de un tiempo del torero vas* 
e¿, por coincidir la alternativa con su última corrida 

el sacerdote de la Plaza procedió a administrar­
le los Santos Óleos. A los píes de la cama el ami­
gó del herido lloraba sin consuelo. 

—¿Cómo se llama?—preguntó» el médico encar­
gado de redactar él parte. 

—Domingo Uriarte. Es primo mío. 
—¿También td quieres ser torero?—preguntó 

complacido el galeno. 
Ante la pregunta cesó en su llanto para afirmar, 

contrariado de que no le hubiera identificado: 
—Yo ya he toreado "pavos" como los de hoy. 

Me llamo Diego Mazquiarán y tengo el apodo de 
"Fortuna"... ¿Usted cree que no morirá mi 
primo?... 

No murió porque Dios lo reservaba para sobre­
vivir de trances parecidos, y a los cuarenta días 
abandonaba Domingo el hospital con menos fuer- ' 
zas que ent ró , pero con reservados deseos de ha­
cerse un nombre en el toreo. 

HISTORIA DE UN PARIETAL DE PLATA 

Domingo Uriarte, luciendo pomposamente el . 
alias de "Rebonzanito", evocación patronímica de i 
barrio de Sestao —Rebonzo—, que le vi ó nacer, 
comenzó a conseguir modestos contratos por rue­
dos norteños. E l dia ó de septiembre de 1916 sa­
lió a torear en la Plaza de Miranda de Ebro en 
unión de José Tuñón, de Bilbao, ganado de Za 
pater. AI recibir a l primero con una larga cam­
biada de rodillas, frenó en seco el poderoso ani­
mal, arrancándole de cuajo el temporal izquier­
do. Aun en el suelo recibió dos nuevos hacha­
zos, uno en la espalda y otro en una pierna. Ai 
ser depositado sobre la mesa operatoria, Dóhnin-
go presentaba pérdida de masa encefálica. Sin 
perder momento le fué practicada la trepanación, 
siéndole extirpados los fragmentados pedazos del 
hueso craneal. Estuvo- sin conocimiento varios 
di as, pasando de las puertas de la muerte a las 
de la locura, quedando mucho tiempo presa de 
alucinaciones y vahídos. 

Al reanudar las faenas taurinas, siempre con 
renovado entusiasmo, para evitar llevar un trozo 
de cerebelo ai descubierto, hizo que le coloca­
ran un par Hita! de plata» discretamente disimu­
lado bajo ¿ín, mechón de c repé . 

EL VIRTUOSO DEL TAROL" 

Para no cansar al lector con el inacabable re­
lato de sucesivas cogidas —a cual más impresio­
nante— del torero vizcaitarra, omito reseñar ia 
accidentada corrida de Mondéjar (Guadalajara). 
E! espectáculo nada común de un toro en el ten­
dido, el maltiado resultado de la refriega al i r 
a parar una banderilla al muslo del sufrido 
Uriarte y la alucinante operación de ligar la ro­
tura de la femoral con una cuerda de guitarra, en 
la zahúrda, remedo de enfermería, motivó un 
ameno reportaje en el número 285 de EL RUEDO 
a la pluma siempre garbosa de mi tocayo Ramos 
dé Castro. 

Domingo Uriarte se encargó de romper la le­
yenda de que los toreros del Norte carecían de! 
éstilo alegre y pinturero. No sólo na le íntimi-
caban los morlacos, sino que llegó a encuadrar 
su toreo en un variado repertorio. Perfeccionó 
los lances por faroles, muy en particular los l la ­
mados de "tijerilla", ejecutados sin trampa ni 
embeleco, puesto que los iniciaba ante los pito­
nes del toro, y no cuando éstos habían pasado ya 
la jurisdicción del torero. Esta especialización 
hizo que Uriarte, hasta su retirada, fuera cono­
cido por "ei soberano de los faroles". 

UNA ALTERNATIVA QUE COINCIDE CON LA 
DESPEDIDA 

Consiguió recibir la alternativa el ó de diciem­
bre de 1921 en el coso metropolitano de Caracas, 
dignándose patrocinar la corrida el jefe de la 
itepúbiiea venezolana, general Gómez. 

Tres año? tardó el torero vasco en revalidar 'la 
alternativa ultramarina. Al fin, el 6 de julio de 
1924. se doctoró en Bilbao, lidiándose toros de An­
tonio Rivas, cruce de Parladé; actuó de padrino 
Dominguín, y de testigo, "Va'encia I". 

Doble jornada emotiva porque con la alterna-

i 

''1 

Cuando Ürlarte era más conocido por «el wy ^ 
faro » sonreía impávido al fotógrafo y a los peligro1 

• de la lidia 

Uva real izó Uriarte su despedida de los ruedos 
Tarde apoteósica para los tres matadores, lie*3; 
dos a hombros hasta sus alojamientos y 
dos a dir igi r la palabra a la muchedumbre con 
gregada en la calle. ^\ 

En su última jornada profesional, "si ^ 
farol" mantuvo enhiesto su valor habitual, su |£ 
son tenaz y obstinado. En vano sus paisanos ^ 
pidieron que demorase la retirada definitiva, 
espada de la sien de plata, el lidiador inctM 
me, después de cinco, de seis cogidas terr,^vr 
no quiso caer en el ridiculo de mantener t»na^o 
teranía en decadencia. Comprendió Que A\<¡-
mentó habla pasado y s r d e c i d i ó por el gesto 
no de una retirada a tiemeo. # •ividad65 

Aun mantuvo durante varios años a t̂u:* * 
taurinas, desempeñando los apoderamienio de 
"Valencia I", de Antonio Márquez, de Maer*. 
Manolo y Pepe Bienvenida. El vicio ex w ^ ' ^ i i c 
desde 1936 vive totalmente alejado del "•"'¡el1if 
taurino, viene a ser como milagroso suPerv'ünca. 
de una época en que el toreo fué, más q»»e 
un juego dramático y bizarro. 



Romance de la presidenta guapa 

p u b u s m i m a o s 

Te r í iDagar 0 lar Plata 
F me perdí tras ttu pasos. 
tQaroODdo stserfsis ftMWdii 
en Ja estalar de hi jrarJbK 

Te r i ¡hgttr a ¡a Plata. 
Y presumir a l palco, 
sonreír a ¡os tendídoa. 
aplaudir toaos Jas mono* 
v abaofearsv l a ¿gtoa 
de suspirffos Jejano». 

Córdoba estaba en fus ojos 
y Seriiía enfm t i » labios. 
y tu arrogancia lucía 
abolengos qodWonOff;^ 
fu mantilla peleaba 
enfre l a espumo y e l nardo, 
y e l darretón de tu traje 
—«nridfar de linos 
íué bandera en mis triunfos 
y reliquia en mis fracasos. 

r 

... ¿ a farde agüella se abogaba 
enfile un río de enfusiasanos, 
y enero cop ser enero 
le turo-celos a mayo; 
tu sonrisa de jazmines 
sembró de Inoes el pateo, 
y andaba lo torería, 
casi a Ja eUtar callando, 
suJcjdÓJkdbs» en tus ojos 
nuletaso a muietaao. 

... Te rf luego, tras el 
cómo juníaufes las manos, 
y repioastes a gfiprfa 
con l a gracia de tu aplauso. 
¡Av, qué penito yo tuvo 
y gné celos m á s amargos 
del aire gve te llevaba 
palabrlfas de otros labios/ 
Ventolina de oaprkrbos 
me persigi ileii'|Ou a saltos, 
y me Meo un quite a los sueños 
gue por tí estaba soñando. 

ruiste l a mino bonita 
de mi redondel amargo, 
y me colmé de Ilusiones 
entre faenas de rango. 

Ta, l a muerta entre m b ojos; 
tu, l a vida entre tas labios; 
ya, traje tabaco y pialar 
ta, de amapola de mayo. 

... Y no babea un solo foto 
oapaz de torcer mi braxo, 
de burear m i poderío, 
de «rventafanne los pasos .. 
MI espote se donaía 
en las lances más templados; 
mi amista esa de seda 
con fardbtes sevillanos, 
y mi enfoque. ¡plata qntiqua 
de un fucesro solitario! 

Yo estaba en el redondel 
y tú adamabas el palco...; 
y s i e l toso arremetió 
contra jad desdén intacto, 
yo le bajaba los humos 
en un par de muletazos. 
... Luego sembraba desplantes 
v kiicirikís risadas, 
hondura de n^tnraies 
y pases de pecho largos, 
/Trescientos sigfes del tiempo 
me hubiese esfaág soñando, 
jugándome un paraíso 
de redondeles amargos!..« 

iTe v i salir de l a Pbma!. 
¡Qué dolor de oguellos posos 
gas cambiaran mi seda 
por un yercaí de quebrantos! 
... Se quedó l a arena tr <tc 
por l a amencia de fu eacanfe 
... e| viento acosó cr -x» nubes 
casi a limpio copo tez o .; 

se r'ijeron tes ter.cPio* 
secretos de finos palcos . , 
y sólo mí corazón 
- -.'oreríllo fracasado— 
siguió muleta plegada 
y se perdió fres fus 00sos, 
morcando suestes foreras 
en Ja estela de fu garbo. 

JOSE CEñVERA Y PEflY 



OREJAS P A R A LOH DOJAINGDIÑES Y ORDO-
ÑEZ E N BOGOTA 

Inauguración de la temporada en la Plaza de 
Santamaría . Se lidian seis de Clara Sierra para 
Pepe y Luis Miguel Domingufn y Antonio Or-
dóñez. £1 lleno fué hasta la bandeia, el tiempo, 
excelente, y los toros del encieno, inciertos. 

Pepe estuvo valiente y torero en su primero, 
al que hizo una faena por derechazos y estatuarios 
coronada con una gran estocada. Cortó la oreja 
de su enemigo. E n su segundo toro hizo buenas 
cosas con el capote, para poner tres colosales pares 
de banderillas y porfiar valiente con la muleta 
a un animal que se quedaba por momentos. 

Luis Miguel saludó a su primer enemigo por 
largas y faroles, uno de ellos de rodillas. E n uno 
de estos el bicho lo cogió espectacularmente y el 
diestro cayó conmocionado, pero se negó a aban­
donar el ruedo. Con l a muleta hizo una gran faena 
que terminó de un pinchazo y una buena estocada. 
E n inferioridad de condiciones continuó la lidia, 
cada vez mas valiente y dominador. Toreó por 
verónicas y gaoneras, para hacer con la franela 
una faena temeraria ovacionada con calor. Hubo 
naturales, molinetes de rodillas, ayudados y en 
redondo. Mató de una estocada fulminante, y en 
ese momento hubo de abandonar el ruedo rendido 
por el esfuerzo. Camino de la enfermería, le fué 
llevada la oreja del toro. 

Ordóñez tuvo un gran triunfo como torero ar­
tista, sobre todo en la faena al sexto de la tarde, 
pero no mató pronto, por lo cual, y a pesar de 
que la faena, extraordinaria y llena de sabor ron-
deño, había sido mejor que la realizada en su 

Erímer toro, perdió la oreja de este burel cuando 
abía cortado ya la del anterior por su mayor 

acierto a la hora de la verdad. 

MIURAS E N CARACAS 
Seis toros de Miura para Manolo González, 

José María Martorell y Oscar Mattínez. Lleno total 
que completa el éxito económico del breve abono 
de Gago. E l sexto toro fué sustituido por uno de 
Guayabita. 

Manolo González fué ovacionado al torear de 
capa a sus dos toros por verónicas y chicuelinas. 
No hubo lucimiento con l a muleta, ya que las dos 
faenas fueron más de lidiador, doblándose por 
bajo con los toros y no tuvo suerte con el estoque 
en ninguna de las dos ocasiones. 

José Maiía Martorell no encontró su tarde y to­
reó con precauciones que no fueron del agiado del 
respetable. Como tampoco tuve fortuna al herir, 
hubo fuertes manifestaciones de discrepancia y se 
le impusieron al diestro 2.000 bolívares de multa. 

Oscar Martínez tuvo un gran triunfo con su pri­
mer'enemigo de Miura, que fué el más tolerable, 
y tras una gran faena le cortó la oreja. En el sexto, 
de Guayabita, no se pudo lucir, ya que él bicho 

Pepe y Luis Miguel Doitüngum y Antonio Or­
dóñez triunfttn en Bogotá, — Oscar Martínez 
corta la oreja a un miura en Caracas,—Exito 
de Arruza en la presentación de Antonio Cafo 
en Méjico.—Orejas y rabo para Julio Apari­
cio en Monterrey.—Los carnets de reserva de 
Madrid pueden retirarse en la próxiina sema­
na.—«Litri» deja sin apéndices los novillos 
que toreó en Huelva.—Nueva corrida con en-
cierro en Pamplona. — Homenaje a Curro 

Meloja 

era pequeño y fué protestado todo el tiempo que 
duró su lidia. 

PRESENTACION DE ANTONIO CARO T TRIUN­
FO DE A B R U Z A 
Dos toros de Zemaltepec —el primero y el 

sexto— y cuatro de Fas tejé, para Carlos Arruza, 
Antonio Caro y Anselmo Liceaga, haciendo el 
paseíllo en la Monumental de Méjico. Los toros 
resultaron bravos. 

Arruza tuvo una tarde extraordinaria. E n su 

Í>rimero hizo una gran faena a la que puso rápido 
in, de modo eficaz, pues el toro, por efecto de 

un quite, se agotaba rápidamente. Hubo ovación 
y salida al tercio. E n el cuarto de .la tarde cuajó 
una estupenda lidia de principio a cabo. Hubo 
verónicas. faroUs de rodillas y muy buenas cosas 
en quites; banderilleó como Carlos lo hace y realizó 
una faena memorable, no de esas aprendidas, sino 
de torero artista y lidiador, porque el de Pasteje 
tenía «venadas» y hacía extraños que Carlos apro­
vechó para una auténtica creación de toreo de arte. 
Mató formidablemente, cortó las dos orejas y el 
rabo del toro y dió hasta'tres vueltas al ruedo 
entre el delirio de la afición. 

Antonio Caro confirmó la alternativa en el 
ruedo de la M o n u m e n t a l ^ su labor no pasó d-3 
(Jscreta. Tuvo detalles d J k e n torero, sobre .todo 
al torear con el capote a ttnprunero, en los quites 
de sus toros y de sus compañeros y toreando de 
muleta en el segundo, pero no logró la tarde 
con la que soñaba. 

Anselmo Liceaga, que cerraba la terna, tampoco 
tuvo suerte con el público, ya que al hacer el quite 
de la mariposa en e l primer toro de Arruza, el 
animal perdió fuerzas y no embestía ya, como he­
mos dicho antes, por lo que el público abroncó al 
muchacho y le restó moral. No se lució en el pri­
mero y se hizo pesado en el último. 

JULIO APARICIO TRIUNFA EN MONTERREY 
Fermín Rivera, Rafael Rodríguez y Julio Apa­

ricio torearon seis bureles de La Punta, buenos 

I O S H E R M A N O S C O R P A S E E N T R E N A N 

En campos sevillanos, Carlos y Paquito Corpas se preparan concienzu­
damente con vistas a la temporada próxima, que para ellos va a comen­
zar, posiblemente, en este mes de febrero, en uno de los primeros festejos 
que te celebren en Barcelona. 

De su «puesta a punto» se hacen lenguas los que han tenido ocasión de 
ver a estos jóvenes valores de, nuestra Fiesta. 

—con uno, el tercero, de bandera—, en la 
de Monterrey. 

Rivera se encontró con un bicho mogón de Iqj 
dos cuernos, por habérselos roto en los chiqueros, 
por lo que tiró a abreviar. E n el segundo toreó 
muy bien de capa, puso tres estupendos pare« <fo 
banderillas y logró una buena faena, pero ae pu^ 
pesado al pinchar. 

Rafael Rodríguez estuvo muy valiente en sq 
primero —ya que el valor es la característica del 
muchacho—e hizo buenas cosas en el.quinto. 

Julio Aparicio fué el triunfador de la corrida, 
ya que aprovechó las estupendas condiciones de 
su primer enemigo para hacerle una faena inena­
rrable rematada por una estocada en las péndola». 
Hubo dos orejas, rabo, pata y el delino. En «j 
sexto toro también hubo ovaciones para el madri­
leño. 

B A R C E L O N A . — E i matador de toros Manuel Cale­
ro, tCalcrito», presta sus sertfeios militares en Aato* 

moTllismo. Afui aparece jurando la bandera 
(Foto ValU) 

DEBUT DE L A R E J O N E A D O R A COLOMBUIU 
BEATRIZ CUCHET 

E l domingo 20 de enero tuvo lugar en Man i zalea 
(Colombia) la presentación de la rejoneadora co­
lombiana Ana Beatriz Cuchet, hija de ex rejoneador 
Miguel Cuchet y Cabañas, quien se retiró de su 
profesión en 1935, después de haber toreado sua 
últimas corridas en los cosos americanos. 

Ana Beatriz nació en Bogotá y hoy tiene dieci­
nueve años. Pasó su niñez en Lima (Perú) y su 
profesor de equitación fué, naturalmente, su 
propio padre, el veterano rejoneador, y él mismor 
quien le dió las primeras lecciones del toreo a ca­
ballo. 

Ana Beatriz tuvo un gran éxito el día de su 
debut. Mató .con un rejón de muerte a su primer 
enemigo, dió la vuelta al ruedo y cortó una orei»-
E n los becerrotes siguientes no alcanzó igual lu­
cimiento por la mansedumbre notoria de las resé* 

OTROS FESTEJOS E N MEJICO 

E n Coatzcalcos se lidiaron novillos de Teq^s-
quiapan, biavitos, para Heliodoro Gómes y ^ 
dolfo Caoba. Heliodoro escuchó en su primero un 
aviso por exceso dé prudencia al matar. En « 
segundo, por el contrario, hizo buena faena y c0^~ 
oreja. Rodolfo Gaona estuvo bien en su prime1'* 
en el que dió la vuelta al ruedo, y lucido «n s 
segundo, al que hizo buena faena por derecha«»». 
cortando dos orejas y rabo. JA 

E n la Plaza de Tampico se lidiaron reses ae 
Eleazar Gómez, mansas, para Ricardo B ^ í ! J ' 
Curro Ortega y Pepe Luis Vázquez de MéJ» 



¡Se celebrará el día 24 < on Pepe Luis y Manolo 
Vázquez, «Caletito», Capetillo y el novillero Alfonso 
Gómez novillos de Juan Joee Cruz. 

Otro festival tendrá lugar en Plasencia, anun­
ciado por la Peña Taurina. Será el 17, con novillos 
de Zembrano, que rejoneará, y con Pepe Bienve­
nida, Parrita, Llórente y Mando Navarro como 
espadas* 

POR LAS P L A Z A S DE ESPAÑA 

E n Pamplona tiene cada vez más espectadores 
el encierro, y este año, además del de San Fermín, 
habrá otro el 18 de julio en una corrida extraor­
dinaria de carácter benéfico, que se celebrará con 
motivo de la fiesta nacional de dicho día. 

L a Plaza de Teruel también tiene empresario, 
Este es el conocido hombre de negocios taurinos 
de Zaragoza Celestino Martín, que quiere comen­
zar el 30 de mayo y dar una corrida fenomenal. 

NOTICIAS DlTTOREROS 

Los hermanos Corpas han estado en Andalucía 
cmtcuútuiose cu las gandderiad de Pérez de la 

Aaa Beafrli. la rejoneaílfltri que 
ba debutado en Colombia, hija del 
*ue fué rejoneador español Misruel 
Cncbet, acompaña a .su padre an­
tes de hacer el paseíllo de su pre-
sentaclón en la Plaza de Mañiza» 
les. Como pueien ustedes ver, la 

chica es muy bonita 

Valderas estuvo valiente y 
escuchó palmas. Curro Ortega se 
limitó a salir del paso lucidamen­
te. El azteca Pepe Luis cortó la 
oreja de BU primero y estuvo bien 
en el que cerró plaza, por lo que 
fué ovacionado. 

LOS CARNETS DE R E S E R V A 
EN MADRID 
Un anuncio de la Plaza de to- ' 

roe de Madrid avisa a los aficionados de que ios car­
nets de reserva de localidades en la Monumental 
de las Ventas para la próxima temporada podrán 
ser renovados desde el lunes día 11 hasta el vier­
nes día 15. 

FESTIVALES TAURINOS 

Se lidiaron en Huelva bichos de Bohórquez, 
Chica, Núñez y Ortega, a beneficio de la restaura­
ción del santuario de layVirgen de la Cinta. «Litri» 
despachó a tres de ellos, teniendo una actuación 
sobresaliente. E n el primero cortó oreja, rabo y pata; 
en el segundo fué aplaudido, y en el tercero cortó 
las dos orejas, rabo y dos patas; en los otros tres 
novillos estuvieron muy lucidos Joselito Romero, 
rérez Rubio y Periáñez. 

En Alfaro se celebró un festival de entrenamiento 
de los alumnos de la Escuela taurina barcelonesa, 
Jue dirige «Pedrucho». L a fiesta fué animada 
l spto* los alumnos destacaron «Extremeño» 
" •"almeño». 

# • * • 
En Dos Hermanas hubo un festival a beneficio 

je ios pobres de la localidad. Angel Peralta rejoneó 
Lgan6 OVaciÓD y vuelta; Chaparrejo se lució 

J ganó palmas; estupendo en su bicho Coriano, 
¿ W K Í á íf8 orejas y e l rabo'• ^ P 0 en 

A "í011» toro6 guapamente y dió la vuelta; 
Wnrt • i0 J,ménez» muy bien, ofreció un par do 
~»aermas a Peralta, que lo puso a caballo, y tras 

p na,torera. ganó dos orejas y rabo. Juan 
^ González fué otro de los triunfadores, y cortó 
(leik*, .or®J«i y el rabo de su enemigo. Después 
del v j ^ 1 imbo una solemne salve ante la Virgen 

* * • 

Para ^ ^ Z 0 de Córdoba ŝe celebrará un festival 
Construir el hospital de San Juan de Dios. 

Ü K E 

Aquí vemos a Ana Beatriz en el momento de clavar 
un rejoncillo a uu becerrote de media casta, de la 
vacada de Pepe Psíella, en la novilindA de su presen-

t&eién {Fotos Manuel H,) 

«Rovfra», el mata-
dor de toro s perua­
no, llesrará el ufa 
29 de febrero a Ma­
drid para cumplir 
l e s compromisos 
que tiene firma* 
dos, comenzando 
Inmed i m i amenté 

en Barcelona 

A PLAZOS 
'/.^CON CilTiriCABO DI «AIANTIA 

-V'»* CATUIM llOtTIMt lUTIS 
ROTVAL *P*«T. III 

A D I • O 

Concha y Algara; tras un breve descanso en >fa-
drid, van a seguir su preparación en el campo 
de Salamanca, 

«Caleiito* ya ha formado cuadrilla. Lleva a Ma­
nuel Muñiz y a Gabriel Márquez como picadores, 
y como peones a «Joaquinillo», Pascual Berna! 
y «Chiquilín». 

A L V A R O DOMECQ, A L C A L D E 

De acuerdo con la noticia que dimos de que 
Alvaro Doraecq había sido designado alcalde de 
Jerez, en el domingo pasado se le dió posesión 
de su cargo por el gobernador, señor Cruz Conde. 
Entre los asistentes al acto estaban Pepe Luis 
y Manolo Vázquez, Sánchez Mejías, «Clarito», 
Enrique V i l a y «Camará». Jerez ha recibido con 
gran alegría a su nuevo alcalde, uno de los máximos 
exponentes del actual toreo español a la jineta. 

la Peña del café Gijón le ha ofrecido una comida 
íntima. Se leyeron poemas, se cantaron las exce­
lencias de la fiesta brava y las del crítico home­
najeado y éste agradeció conmovido las muestras 
de afecto. E L R U E D O se asocia cordialmente 
al homenaje. 

POR LAS PEÑAS TAURINAS 

E l Círculo Metcantil de Córdoba ha ofrecido 
un homenaje al banderillero Diego Hornero, «Cha­
tio», que, a pesar de sus setenta años, colocó gua-
{>amente un par de banderillas en una fiesta en 
a tienta del cortijo «El Lobatón». Hubo mucha 

animación y se recibieron adhesiones de «Litri*, 
duque de Pinohermoso, Sancho Dávila y otras 
personalidades de Madrid y Sevilla. N 

Bajo la presidencia de don Victoriano San Migue 1 
Elizondo ha quedado constituida la nueva directiva 
del Club Taurino de Logroño por los señores 
Carrillo Riera, Zapata García, González Sanz, 
Ruiz Segura, Urzay Arizabaleta, Ibáñez Santa 
Cruz y Navajas Samz. 

Deseamos muchos aciertos a tan entusiastas 
aficionados. 

* * • -
E n su local social, calle de Já t iba , !, se reunieron 

los socios de la Peña Julio Aparicio, de Valencia, 
y decidieron que para el presente año siguiese la 
misma directiva, que componen los señores Cle­
mente Gómez, Pérez Torres, Ortiz Soler, Blanco 

Antonio Bienvenida, al regreso de su temporada de 
América, abraza a sus hijas {Foto Cano) 

Allors y Rdbio, presididos por don Alberto An­
drino. 

«LITRI», OPERADO DE APENDICITIS 

Ayer día 6, en Huelva, ha sido operado de apen-
dicitis el famoso matador de toros Miguel Báez, 
«Litri». L a operación ha tenido un feliz desarrollo, 
y después de terminada el estado del diestro opera­
do es completamente normal y satisfactorio» espe­
rándose de la fortaleza del operado que rápidamen­
te se repondrá de la intervención quirúrgica, cosa 
que muy de veras deseamos. Por la clínica donde 
se le ha verificado la operación han desfilado nu­
merosos amigos y aficionados para interesarse por 
su salud. 

E X I T O D E «COSELETE» E N CANARIAS 

E n Santa Cruz de Tenerife se ha celebrado una 
novillada con ganado de A. Rodríguez, para «Jo-
selete», el japonés Yatojo y «Fortuna*, de Tene­
rife. 

«Joselete» logró un gran éxito como torero y no 
cortó orejas —que el público pedía insistentemen­
te— por su poca suerte al herir. 

Yatojo fué muy reído y «Fortuna» cumplió. 

H O M E N A J E A «CU­
RRO MELOJA» 

Para celebrar el éxi­
to de «Bravura», el l i ­
bro de «Curro Meloja*. 

¡OTRA VEZ El. PLEITO TAURINO HISPANOMEJICANO! Que si "¿Litri, 00!", dicea aBá. 
Que si " ;Li tn , si!", dicen aquí. Luis Bollain dirime la contienda en las sostanciosas 

y vivas paginas de "LA TAUROMAQUIA DE MIGUEL BAEZ". 
fc piloto de Adolfo BoHato. Portada y dibajes de José Antonio Bóllalo. Y un mosfón 

de fotofrafias y f ritióos qae valen «n Perú 
Distribnidora exclusiva, LIBRERIA BELTRAN, Principe, 16. MADRID. Teléfono 212010 



L O S TOBEROS EIN L A PINTORA 

F r a n c i s c o M o n t e s , « P A Q U I R O » 

DE todos los toreros del romanticismo, tal vez sea Montes el que mayor interés despertó 
en los pintores, dibujantes y artistas en general de su época, puesto que los retratos 
se prodigaron en forma poco corriente, dejando para el futuro el cuantioso legado de 

varios y distintos momentos de la vida del famoso diestro. Claro está que esta dedicación 
está en consonancia con el prestigio y popularidad del individuo y no hay que olvidar que 
Francisco Montes, «Paquiro», fué uno de los toreros más queridos y admirados y de mayor 
repercusión su arte en las gentes y afición de aquellos años medios de la pasada centuria. 
Cuando Montes ve la luz primera en el pintoresco pueblo de Chiclana, en la provincia sim­
pática y soleada de Cádiz, corren los primeros días del año 1805, lo que quiere decir que 
vencida la francesada tras la heroica, y noble guerra de la Independencia, España empieza 
a sentir los primeros síntomas de la fiebre sentimental y emotiva que habla de adueñarse 
de la vida de la nación durante bastante tiempo de aquel tumultuoso y alborotado siglo X I X . 
No hay duda que esta preferencia y dedicación artística al diestro chtclanero se debiera a 
la justa fama y popularidad que alcanzó el constantemente elogiado matador de toros, 
que haciendo honor a las condiciones indispensables al torero según él mismo apuntaba 
en el capitulo primero de su divulgada e 
interesante «Tauromaquia» o «El arte de 
torean», poseía el valor, la ligereza y el 
perfecto conocimiento de su profesión, de 
lo que hizo gala y patentizó con la prác­
tica a lo largo de su tristemente corta y 
famosísima exitsencia. 

Muchos y muy diferentes retratos nos que 
dan de Francisco Montes,«Paquiro»o «Paqui-
lo», como lo llamó la afición para distinguirle 
y abreviar su denominativo. E l más impor­
tante quizás sea el que de él hizo Eugenio 
Lucas padre, aunque en punto a belleza y 
dibujo le gane el que realizó José Domín­
guez Bécquer, el pintor sevillano costum­
brista, antecesor y maestro de Valeriano» y 
de Gustavo Adolfo, el célebre poeta, román­
tico por antonomasia, que nos legó la fan­
tasía maravillosa de sus leyendas y la ma­
gia sonora y emotiva de las «Rimas.» Data 
el cuadro de Lucas del año 1835, en pleno 
auge y floración romántica, de ese momen­
to en que en España habla de restaurarse, 
después de muchos paseos por Europa, el 
sentido y el estilo del romanticismo, con 
raices en nuestro Siglo de Oro, y puesto de 
nuevo en marcha por un grupo de escrito­
res y poetas, casi todos ellos exilados politi-

Francisco Montes en 1833. Cuadro al óleo, 
de autor knommo. (Colección Ortiz. Ca-

ñüvate) 

Francisco Montes, según una litografía de 
la época 

Francisco Montes, «Paquiro», pintura 
de Eugenio Lucas, realizada en el 

año 1835 

eos, que subrepticiamente nos lo devolvie­
ron de Francia. 

Tenia a la sazón Montes treinta años, y 
está en la plenitud de su prestigio y de su 
fama. Es maestro en la suerte desusada y 
por él hecha popular, del salto de garrocha 
así como del galleo, y tan primorosas fue­
ron sus faenas, con tanto arrojo y valentía 
se enfrentaba con los toros, que su prestigia 
llegó hasta las antecámaras regias, y sabi­
do es que doña Isabel II a punto estuvo de 
conceder al ídolo de aquellas multitudes de 
su tiempo un título nobiliario, conde de 
Chiclana, como se ¡legó a decir en los corri­
llos y mentideros de la Villa y Corte. La ca­
sualidad nos ha colocado hoy ante uno de 
los más grandes toreros de todas las épo­
cas, «el mejor de los espadas que han exis­
tido y existen», según llegó a decirse en un 
banquete famoso; pero si la aseveración pu­
diera ser exagerada, no hay duda de que la 
influencia ejercida por su arte en la evolu­
ción del toreo fué trascendental, pues, con­
tinuador de la escuela rondeña, todo su tec­
nicismo, su maestría torera, ha servido de 
ejemplo y lección precursora para los que 
habían de venir más tarde. 

Fué en .la corrida celebrada en Madrid el 
21 de julio de 1850 cuando «Paquiro», gra­
vemente herido por el toro «Rumbón», ini­
ciaba el epílogo de su vida y el final de su 
carrera taurómaca. Desde aquella fecha 
hasta su muerte, acaecida en su tierra na­

tal, Chiclana. no levantó cabeza. Unas fiebres ma­
lignas complicadas con los trastornos y gravedad 
de la herida le llevaron al sepulcro. Era el día 
4 de abril de 1851 cuando Francisco Montes, «Pa­
quiro», cerraba sus ojos para siempre, a los cua­
renta y seis años de su edad, y tras de una vida 
casi entera consagrada al toreo. 

Otros retratos a m á s del de Eugenio Lucas 
y de Bécquer nos han quedado de «Paquiro». 

Muchos y muy diversos, que hoy nos permi­
ten evocar al gran torero chidanero, como son « 
de Elbo, Cortellini y no pocos anónimos, y como 
complemento multitud de litografías, dibujos y j a ­
bados que forman parte de la iconografía Vecsoí^t 
de uno de los más famosos matadores de toros 
todos los tiempo. 

MARIANO SANCHEZ D E PALACIOS 



i 'mam 

(Viene del número anterior.) 

1941, 72 en I942, 75 en 1943, 93 
J945, una en 1946 y 21 en 1947. 

Además, toreó estas otras en América, durante 
dos temporadas invernales, a partir de su presenta­
ción en la capital de Méjico el día 9 de diciembre 
de 1945: 37 en dicha República mejicana, siete en 
el Perú y tres en Colombia. 

1.218. L . V . — Valencia. De las sesenta poblacio­
nes que menciona usted 

en su carta, solamente veintitrés cuentan con Plaza 
de toros; esto suponiendo que no haya desaparecido 
alguna. Allá va la lista de las mismas, con su cabi­
da correspondiente: Alagón, 4.000; Alcalá de Hena­
res, 5.500; Alcañiz, 4.396; Aguilas, 3.000; Ayamon-
te, 1.600; Baeza, 10.000; Barco de Avila, 2.000; Bé-
jar, 3.500; Calatayud, 10.000; Felanitx, 5.000; Her-
vás, 4.500; Higuera de Aracena, 4.500; Marchena, 
6.000; Medina de Ríoseco, 5.530; Mondéjar, 5.000; 
Montero, 8.500: Muro, 7.000; Peñafil, 4.ooo; Sace-
dón, 3.00o; Utrera, 5.700; Vélez-Málaga, 5.000; V i -
llanueva del Arzobispo, 4.500, y Vinaroz, 8.000. E n 
las demás poblaciones citadas por usted, o habili­
tarán Plazas portátiles para celebrar los espectáculos 
taurinos, o bien se efectuarán éstos en las plazas 
públicas, cerrando las mismas con talanqueras. 

¿Cómo dar a usted cuenta de todos los rejoneado­
res que han existido, españoles y extranjeros, tra­
tándose de un ejercicio que cuenta tantos siglos de 
existencia? Cuando se pide algo hay que Saber lo 
que se pide. 

1.219. / . P . P.— Olot E l número total de las co-
(Gerona) . rridas toreadas por Luis 

Miguel Dominguin en la 
temporada de 1951 fueron noventa y ocho, que co­
rresponden a las fechas y Plazas siguientes: Febre­
ro, 25, Castellón. Marzo, 17, 18 y 19, Valencia; 25, 
Zmagoza, y 26, Barcelona. Abril, 1, Tánger; 8, Ni-
mes (Francia); 15, Arlés (Francia), 17, 19, 20 y 21, 
Sevilla, y 29, Béziers (Francia). Mayo, 3, Burdeos 
(Francia); 6, Arlés (Francia); 13, Nimes (Francia); 
14 y 20, Barcelona; 24, Granada; 25, Córdoba; 26, 
Granada, y 27, Barcelona. Junio, 3, Lisboa; 14 y 17, 
Carabanchel; 19, Bilbao; 24, Badajoz; 25, León, y 
29, Zamora; Julio, 1, Burdeos (Francia); 8, Barce­
lona; 14, Marsella; 18, Córdoba; 21, Burdeos (Fran­
cia); 22 y 24, Mont de Marsan (Francia); 25, Sego-
via, y 26, 27 y 28, Valencia. Agosto, 1, Lisboa; 4, 
Vitoria; 5, Bayona (Francia); 11, Málaga; 12, Cá­
diz; 13, Pontevedra; 15 y 16, San Sebastián; 17, 
Ciudad Real; 18, Toledo; 19, San Sebastián; 21 y 22, 
Bilbao; 23 y 24, Almería; 25, Alcalá de Henares; 
26, Santander; 28, Dax (Francia); 29 y 30, Linares, 
y 31, Coruña. Septiembre, 1, Fa­
lencia; 2, Medina del Campo; 3, 
Mérida; 4, Aranjuez; 5, Cuenca; 
7, Melilla; 8, Utrera; 9, Murcia; 
jo y n , Albacete; 12, Baza; 13, 
Barcelona; 14, Salamanca; 15, 
Utiel; 16, Arlés (Francia); 18, Va-
Uadolid; 21, Oviedo; 22, Logroño; 
23, 24, 25 y 26, Barcelona; 27, 
Córdoba; 28, Abarán; 29, Grana-
ja. y 30, Cáceres. Octubre, i , He-
llm; 5, Zafra; 7, Béziers (Francia); 
12, Barcelona; 13, Zaragoza; 14, 
Barcelona; 15, 16 y 17, Zarago-
Za' y l9, Jaén. 

La novillada celebrada en Bar­
celona con los diestros Lorenzo de 
* iorre, Lorenzo Franco y Pedro 
^ontes y ganado de Santa Colo­
ca corresponde al día 21 de mar-
20 de 1926. 

in<:No hay razón alguna para que 
" i Piadores de reserva pongan la 
jumera vara, contraviniendo así 

que dispone el artículo 66 del 

vigente Reglamento. Lo que viene ocurriendo equi­
vale a un precepto incumplido; es un abuso que po­
dría corregirse si se mostraran enérgicos los encar­
gados de hacer observar lo dispuesto para el caso. 

1.220 5. T.-—Palma 
de Mallorca. 

Abrir al toro es el acto de 
desviarlo de la barrera, sa­
carlo más o menos hacia el 

tercio, que es la parte o área del ruedo desarrollada 
por el tercio medio del radio del redondel. 

La Plaza de toros de Inca fué inaugurada el 18 de 
septiembre de 1910 con una corrida en la que «Co-
cherito», «Mazzantinito» y «Regaterín» dieron muer­
te a seis toros de Garrido Santamaría. 

1.221. F . M . — Figue- E l diestro Julián Saiz Mar-
ras (Gerona).. tínez, «Saleri II». actuó co­

mo único matador en Bar­
celona cuando aun era novillero, con fecha 27 de 
•agosto de 1914, estoqueando seis astados de don Ma­
nuel Lozano, antes de Ripamilán. 

1.222. / . M . I.— (¿De dónde?). No podemos de­
cirle, ni nos in­

teresa saber, si el compositor Oscar Esplá es parien­
te del noviller© Francisco Esplá, pues no prestamos 
atención a nada que se relacione con las familias 
de los toreros. 

Dicho novillero se presentó en Madrid el 19 de 
agosto de 1945, estoqueando ganado de Sánchez Fa-
brés y de don Juan José Cruz con Antonio Rangel y 
Manuel Vargas; José Muñoz hizo su presentación 
en la misma Plaza el 20 de julio del año 1947, to­
reando con Vicente Fauró y Manuel Rojas reses de 
don Bernardino García Fonseca; Eleuterio Fauró, 
el 26 de octubre de 1947, con Dionisio Rodríguez y 
Moreno Reina y ganado de Adrián Caballero, y Ser­
gio del Castillo, el 28 de julio de 1946, con José Mon­
tero y José Poveda y reses de doña Cristina de la 
Maza. No nos hemos enterado de que el «Niño de 
la Isla» (Manuel Roig) hiciera en Madrid su presen­
tación como novillero. 

Durante el mes de octubre del año 1940 se cele­
braron en esta capital las novilladas siguientes: 

Día 1, siete novillos de don Manuel González, uno 
de ellos rejoneado por F. Mascarenhas y estoqueado 
por Vicente Samperio, y seis, en lidia ordinaria, para 
«Parrao», «Niño del Barrio» y «Morenito de Tala-
vera», y día 27, seis novillos de don Juan Cobaleda 
y los diestros Mariano y Dionisio Rodríguez y Ra­
fael Perea, «Boni». 

Pedro de la Casa, «Morenito de Talavera Chico», 
hizo su presentación en Madrid el 2 de mayo de 1944, 
estoqueando ganado de don Juan Guardiola con 
«Parrao» y Emilio Escudero, y desde entonces, has­
ta el año. 1948, toreó en la misma Plaza las novilla­
das siguientes: en 1945, el 2 de septiembre, con R i ­
cardo Balderas, Eduardo Liceaga y «El Boni» (Ma­
nuel), ganado de Concha y Sierra; en 1946, el 20 de 
junio, con Eduardo Liceaga y Francisco Rodríguez, 
novillos del Hoyo de la Gitana, más uno de Garrido 
Altozano, rejoneado por Pepe Anastasio, y el 1 de 
septiembre, con «Belmonteño» y José Somoza, re­
ses de González Vicente; en 1947 no toreó en dicho 
ruedo, y en 1948 lo hizo en estas cinco ocasiones: 
el 21 de marzo, con Luis Peña y Pedro Mesas, ga­
nado de G. González; el 19 de abril, astados de doña 
María Sánchez, con Rafael Yagüe y Chaves Flores; 
el 30 de mayo, con el mismo Yagüe y Juan Ordó-
ñez, ganado de doña María Domínguez; el 29 de ju­
nio, con Martorell y Alí Gómez, novillos de Sán­
chez Fabrés, y el 3 de octubre, con Alejandro Gar­
cía y Torrecillas, astados de Albarrán. 

Su quinta pregunta no tiene respuesta, porque 
para dársela nos veríamos obligados a echarnos al 
coleto, una por una, setecientas quince revistas de 
toros, que son las que resultan de trece temporadas 
multiplicadas por cincuenta y cinco espectáculos, 
los mismos que, por término medio, se efectúan cada 
año en la Plaza de las Ventas. Hágase cargo de que 
tanto su curiosidad como nuestra abnegación deben 
tener un límite, y a este propósito, le recomenda­
mos que lea lo que decimos al final de nuestra res­
puesta núm. 1.214. 

1.223 R. G.—Porcu­
na (Jaén) . 

E L P O D E R D E L A F A N T A S I A 

Siempre hubo apoderados de toreros que soñaron con firmar muchas co 
rridas para sus poderdantes y poseyeron una desbordante fantasía, haciendo buena 
aquella "humorada" de Campoamor que dice: 

"Con ta! que yo lo crea, 
¿que importa que lo cierto no lo sea?" 

Decimcs esto iccordando que el diestro Manuel Nieto, "Corete", tuvo un apo­
derado que en un año le hizo muy pocos contratos, y como al acercarse Ta 
nueva temporada quisiera darse importancia, y dársela de paso al matador, 
dec'ar • que tenia hechos tantos y más cuantos ajustes. 

Pero el banderillero "El Pincho", que le conocía bien, le atajó diciendo: 
—¿Se quié usté cayá. so embusterisimo? ¡Si ajusta usté menos que er sin-

tu ón de un quinto! 

En la respuesta anterior 
puede ver usted cuándoe hi­
zo su presentación en Ma­

drid el diestro «Morenito de Talavera Chico», Y la 
de Emilio Escudero en la misma Plaza fué el 31 de 
agosto de 1941, con siete noveles más, que fueron: 
Cabo, Arri , Martín-Cao, «Valenciano», «Rayito II», 
Astudillo y Andrés Llórente, en cuya novillada se 
lidiaron seis bichos de García Pedrajas, uno de doña 
Enriqueta de la Cova y otro de Terrones. 

Ya hemos dicho de una vez que antes no era co­
rriente que se publicasen estadísticas de las tempo­
radas, y sólo revolviendo la Prensa profesional de 
viejas calendas se encuentra algún periódico qué 
otro que, esporádicamente, prestara atención a tal 
especialidad histórica, la cual, al parecer, no era 

objeto de la curiosidad de aque­
llos aficionados. Por eso, no po­
demos facilitar a usted más que 
cinco estadísticas de las once que 
nos pide, obtenidas cuatro de ellas 
de la colección de L a Lid ia anti­
gua y una de la de E l Enano. 

Los matadores que se hallaban 
en activo en 1890 torearon las co­
rridas siguientes: «Lagartijo», 49; 
«Currito», nueve; «Frascuelo», 
una (la de su despedida); Hermo-
silla, siete; «Cara-ancha», 29 (tre­
ce de ellas en París); Angel Pas­
tor, 10 en España y 28 en la ca­
pital de Francia; Fernando «el 
Gallo», 23; Valentín Martín, 20, 
todas en París; Mazzantini, 38; 
«Mateíto», una; «El Marinero», 
seis; Paco «Frascuelo», cinco; «El 
Espartero», 41; José Centeno, 
seis; «Guerrita», 72; «Cacheta», 
cinco; «Fabrilo», 8; «Tortero»,r8; 

(Continuará en el núm. próximo) 




